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C uando el romaniiclsTno h ab ía  d a d o  sus pri­
meros pasos con indiscutible acierto y  se encon­
traba  ert la  época  crítica en que necesitaba de  
una gran obra que consolidara su primordial 
valor, aparece  un autor joven  con una obra  
que sirve p a ra  afirm ar  p sentar por com ­
pleto las bases d e l  nuevo m ovm ien to . Es  
un poeta  nacido en A n d a lu c ía ,  tierra d e  en­
sueño y  d e  belleza , que posee la  propie­
d a d  d e  hacer nacer en su suelo un gran número 
d e  poetas que parecen llevar a l  romanticismo 
una serie d e  obras que por e l hecho d e  haber 
sido engendradas en A n d a lu c ía  gozan  d e  la 
luz y  d e  la  nostalgia d e l  suelo nativo. Ese  
p o e ta  es A n ton io  C a rc ía  Gutiérrez.

S i e l duque d e  R iv a s  y  L arra  son los dos 
principales autores que logran encauzar d e  una  
m anera perfecta  e l nuevo movimiento, que, pro­
viniendo d e  A lem a n ia  d e  fuentes españolas, se 
conoce en e l siglo X IX  con el nombre d e  ro- 
m antiásm o, podem os decir sin temor a  equi­
vocarnos que hasta que no se conoce “ E l T ro ­
vador”  no se llega  a l  triunfo definitivo d e l  dra­
m a romántico. P orqu e  “E l  Trovador” , que 
L arra ,  con sutil espirita critico ij la  clara  j? 
ráp ida  visión que le caracterizó, supo ve r  tam ­
bién, es un dram a romántico, no solamente  
porque menosprecia las unidades dramáticas
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jj íoáos aquellos  convencionalismos Tetórícos 
que habían sido seguidos hasta poco tiempo 
antes como reglas sabias  .v necesarias, sino 
principalmente por el concepto que entraña 
de las pasiones humanas.

“ E l Trovador” es una bella obra que rom ­
piendo, como  p a  lo habían hecho M art ín ez  de 
la  R o s a ,  el duque d e  R iv a s  Jj L arra , con to­
dos los sistemas instituidos hasta  su época, a 
la  v ez  que tiene todas las caracferísíiVas del 
romanticismo, impera en ella  un sello de  per­
son a lidad  indiscutible, que logra elevarla sobre 
todas las restantes composiciones d e  su tiem­
po. codearse d ignam ente con las mejores  jj 
aun superar a  muchas que gozan  de  un justo 
D bien merecido renombre. C on ocida  es la fra­
se pronunciada por C r im ald i a l  serle presen­
ta d o  “ E l Trovador”  por  C areta  Gutiérrez. 
" S e advertía  en su obra todo el aireoimiento 
d e l  duque de  R ioas ,  sin que la escudase una 
celebridad bien sen tada” , lo aue indicaba que  
y a  G arc ía  C ulicrrez  sfe /tallaba iniciado en el 
género a  que se h abía  habituado e l público, con 
la  aparición d e l  romanticismo.

* * *

G arcía G utiérrez nace en C/iiclana— C á ­
d iz— d ) ,  en I8 J 2 ,  teniendo por padres a  unos 
humildes artesanos, de  pocos recursos económi­
cos, lo que no im pide a  nuestro autor el recibir 
una educación esmerada. D o s  años es estudian-

( i )  H a y  q u e  h a c e r  c o n s ta r  que  en C ádiz, y  p o r  
Bohl d e  F ab e r, ee hizo l a  p rim era  defensa  púb lica  
d e l ro m an tic ism o .
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te d e  M edicina , en su U niversidad, pero por 
una parte sus aficiones literarias, poco  com pati­
bles con los estudios anatómicos, 1/ por otra, el 
cierre, ordenado por Fernando V i l ,  d e  las 
Universidades, le induce a  venir a  M a d r id ,  
M e c a  de  los entonces artistas, y  sobre iodo  lite­
ratos, a  pesar d e  la  oposición paternal, poco  
partidaria d e  los laureles literarios. P ero  G a r ­
cía Cutiérrez está dec id ido  a  venir a  la  Corte, 
él no puede m edrar, ni aún sobresalir, en el am ­
biente pobre  j) provinciano d e  C á d iz  p necesita  
más amplios horizontes d o n d e  p u ed a  volar li­
bremente  su fantasia sin cortapisas ni límites, 
y  por eso em prende el v ia je  a  M a d r id ,  a  pie, 
en com pañía  de  un amigo  Tj de algunas de  
sus primeras producciones, que d a  a  conocer en 
" E l Parnasillo” . E n  la  redacción d e  " L a  R e ­
vista E s p a ñ o la '  primero, y  en “L a  A b e ja "  
después, gana los primeros sueldos, mezquinos  
y  pobres, que no sirven sino p ara  ayu dar  d e  
una m anera pasajera  a l poeta . E l  aspira a  más, 
las letras son su Oerdadera pasión, y  a  ellas se 
entrega con to d a  su cdma, em pezan do  como 
casi lodos sus contemporáneos, traduciendo  
obras, en su m ayoría  francesas. P e ro  esto es un 
medio, nunca un fin, para  sus ansias y  aspira­
ciones artísticas, y  es entonces cuando entrega  
a  C rim aldi, árbitro supremo de  los asuntos d ra ­
máticos, su ohra  “ E l Trovador” , que no es 
acep tada . Y  entonces p a sa  G arc ía  G utiétrez  
por uno d e  los momentos más críticos de.su v id a ;  
h abía  ded icado  a  “E l  Trovador”  los años de  
su primera juventud, h abía  resistido épocas de  
carencia d e  recursos, y  iodo lo soportó con p a ­
ciencia y  mansedumbre, pensando en su próxi-
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m o estreno que ahora v e ía  alejarse p ara  un pla ­
zo  m uy incierto, y  ve  como un asilo seguro y  
honroso la  recluta de  voluntarios que en 1835  
ordenó M e n d iz á b a l  p ara  aniquilar a  la  facción  
carlista, y  en ella  se alistó, yen do  destinado a  
L eg o n es  p ara  ser instruido en e l m anejo de  las 
armas. P e ro  mientras tanto, sus amigos no 
habían a b an don ado  por com pleto  al^ poeta. 
E spronceda  h abía  leído  “E l  Trovador con el 
entusiasmo y  el jervor que pon ía  en 'casi todas  
sus cosas, y  se adm iró sobremanera d e  que se­
m ejan te obra  hubiera pod ido  desecharse. D es-  

' enterróse el manuscrito, consiguiendo que el v a ­
d oso  C u zm á n  lo acep tara  p ara  su beneficio, y  
que desistiendo d e  otras muchas obras que an ­
d a b a n  en espera d e  ser puestas en escena, fue­
se estrenada por él. E l  triunjo^ superó a  toda  
esperanza, siendo d e  tal m agnitud que sirvió 
p a ra  torcer por com pleto e l rumbo d e  la  v id a  
d»  nuestro autor. E l  público, p or  v e z  primera  
en la  historia del teatro, reclam ó la  presencia 
d e l  autor, que habiéndose escapado  d e  su 
cuartel en uniforme militar, tuvo que salir con 
la  lev ita  qu e  V en tura  de  la  V e g a  hubo de  
prestarle  p que él se endosó, entre bastidores. 
M e n d iz á b a l ,  que presenciaba la  representa­
ción, le concedió la  licencia absoluta. In m edia ­
tam ente marcha a  C á d iz  p ara  hacer copartí­
cipes d e  su gloria a  sus padres. P erten ece en 
este tiempo ¿  " E co  del Co^mercio", p iras una  
corta  .estancia en C á d iz ,  el poe ta , siempre en 
continua lucha económica, em barca con rum­
bo a  A m é r ic a  ( 1 8 4 4 ) .

E ra n  aquellos días en que se vo lv ía  los ojos 
hacia A m é r ic a  como tierra prom etida, por todo
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aquel que, ráp iJam eníe, m edian te un esfuerzo 
brioso y  pu jante, pretendía abrir ante é l a m ­
plios horizontes de  r iqu eza  y  d e  bienestar. 
M a rc h a , en primer lugar. G arc ía  C u iié n e z  a 
la  H a b a n a ,  en don de era conocido literaria­
mente,  i) m ás tarde se traslada  a  M é r id a  de  
Y u ca tán , perm aneciendo  cinco años en H isp a ­
noamérica. A l  estallaf la  revolución d e  1854,  
es nom brado comisario interventor d e  la  C o ­
misión d e  H a c ien d a  d e  E sp a ñ a  en Londres,  
cargo que renunció en J857 . E n  IJ  d e  m a yo  
d e  ¡ 8 6 2  tomó posesión d e  su p la z a  de  a c a d é ­
mico d e  número en la  R e a l  A c a d e m ia  E s p a ­
ñola. E n  / 8 6 8  fué nom brado cónsul d e  E sp a ñ a  
en B a y o n a ,  cargo que cam bió  por el Consula­
do  de C é n o v a  en el misma añ o;  desem peñando  
desde ¡ 8 7 2 ,  hasta  su muerte, el cargo da  direc­
tor d e l  M u seo  Arqueológico.

" E l T rovador” , d ra m a  que siguiendo la  téc­
nica nueva  está escrito en prosa  jj verso. 
es una leyen da  rom ántica a d a p ta d a  a l teatro 
con gran acierto, y a  que el talento poético d e  
C a r d a  G utiérrez supo desenüoluerse en ella 
con inmensa felicidad. E n  su fantástico argu­
mento, que coloca G arc ía  G utiérrez a  princi­
pios d c l  siglo X V ,  no enconíramos d e  certeza  
H itM c a  o t a  co ia  que  los nom bres d e  veertos 
personajes, o a  lo sumo alguna referencia que 
case por com pleto con la  época  en que deb e  
deslizarse la  acción de la  obra, j;a que el a m ­
biente histórico j) la  verosimilllud d e  la  acción  
no son mujj precisos j; ciertos. D o s  pasiones  vi- 
bran de  una m anera vcva  jj pujante a  lo lar­
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go d e  todas  las escenas del d ra m a :  el A m o r ,  
que está personificado en D o ñ a  Leonor d e  Se- 
sé, y  la  V e n g a n za , que desd e  las priiv^’-as es­
cenas abriga  en sa pecho la  gitana, todo esto 

en lazado  con la serie d e  trastornos a  que en el 
siglo X V  dio origen el conde d e  U rgel en A r a ­
gón:  J) sobre estas dos acciones  se levanta  la  
figura, noble y  caballerésca, d e  M anrique, que 
inspira a  Leonor, con su hondo cariño, ánimos 
y  fuerzas, él, que ha d e  ser inmolado como vic ­
tima d e l  odio de  la  gilana A z u c e n a  contra el 
conde de  Luna.

E l  d ra w a — como  Jja Wcímos notar en la 
biografía del autor— fué estrenado el  / . “ de 
m arzo d e  1836 , en el benefiao de l gracioso 
C u zm án , a refruerimientos insistentes d e  Espron- 
ceda. E l  autor lo tituló dram a caballeresco. E n  
" E l Español" aparecieron entonces ( 4  ^ 5  de 
m arzo d e  1 8 3 6 )  unos articulas d e  L arra , que, 
critico severo  y de  Indiscutible au toridad, supo 
ver, med,iante un minuciosn análisis, los defectos 
_V bellezas d e l  dram a. Y  "Figaro", e l criVco en­
tonces por excelencia, aun reconociendo las 
grandes beU izas aue resaltaban en la composi­
ción. hubo d e  reparar, sin em bargo , en el aara-  
lelismo de  strs dos extjosiciones. de las cfos p a ­
siones sobre el que g iraba: el A m o r  V la  V en -  
tranza; en que la muerte d e  Leonor  p la. de  
M an rlau e  resolvían un dob le  (desenlace; y  en 
que destacándose por igual t e s  coracteres, no 
sobresalía, en v ir tud  d e  ninguno, la  figura del 
protagonista ( 1 ) .  Juntcm ente con esto, “ se

( i l  C ayetano  R o se ll: A nfo firs  dram álícos contem - 
p o n ’wco*, A n to n io  García 'GuHérrea, t. T.
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observa en el diálogo m ás lirismo que el que 
conviene a  un dram a, ^  menos soltura d e  la  que  
se exige en la  escena; pero, en cam bio, es en­
can tadora  la  arm onía  de  la  versificación suave  
p  dulce, don de  se  toca a  menudo el resorte del  
sentimiento, cupos arcanos posee Gai'cta  Gu- 
tiérrez en grado eminente, esparciendo con pro-  
fusión la  semilla d e  sus dotes dram áticas en un 
asunto propio d e  novela” ( ¡ ) .  E l  éxito que tuvo 
" E l  f r o v a d o r ”  íu e  grandioso, no sólo teatral, 
sino literariamente. L a  primera edición d e  la 
obra se vendió  en dos semanas, h abiendo.s ido  
impresa en la  Im pren ta  d e  R epu llés  el año 
¡8 3 6 ,  p  re jun d ida  por su autor en 1 8 5 ! .  E l  
argumento, a d a p ta d o  a l  italiano p or  C am m a-  
rano, sb v e  d e  iuente a  “ II Trovatore” d e  V er-  
di, representado en el ie a lro  d e  A p o lo  de  
R o m a ,  el ¡ 9  d e  enero de ¡8 5 3 .

H e  aquí, en breves rasgos, la  obra  que h a ­
b ía  d e  darle  más fa m a  a  C a r d a  Gutiérrez, el 
dram a que a l  encarnar, d e  m anera adm irable  
las pasiones humanas, era  obra d e  todos ios 
tiempos, y a  que el amor, el odio, la  vengan za ,  
el d o lo r . , . ,  los han producido todos los pueblos, 
p en todas las épocas han es tado  v ivos;  por  
esto, a l expresar de una m anera bella una 
obra humana, logra nuestro autor esculpir una 
de  las más típicas obras del periodo román­
tico ( 2 ) .

E d u a r d o  F .  M a r q u é s

i(i) A , F e r re r  d e l R ío : Galería de / a  literatura  
española.

1(2) P a ra  e l e stud io  d e  G a rc ía  G utiérrea  pueden 
consultarse c o a  provecho:
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M ar ia n o  J o s é  d e  L a r ea  ( F ígaro)  : C r ític a  d e  !a  
o b ra  -en E l Españo .1 1(4 y  5 de  m arzo  d e  1836).

A , F b r e e r  d e l  R í o ; Galería de. la  litera tura  e¡>- 
pañola.—^Madrid, 1846.

OiV^TANO R o s e l l : A n to n io  Gcercía G uñérres. E s ­
te  estud io  figura  a l  f re n te  d e  'la edic ión  d e  E l  T ro ­
vador  publicado e n  e l to m o  I  de  A u to re s  dramálÁ- 
cos contem poráneos y  jo ya s  d e l teatro español del 
Sifflo  XIX.— M adrid , 1881.

iE n r i q u z  P i ñ e y e o . E !  rom antíc ism o en  España. 
P a r í s .  G a m i e r - H e m i f t a i o s .  Lib, ed. (S. A .)

A n t o n io  G a r cía  Gu t i é r r e z , E l  Trovador. E d i ­
ción d e  A d o l f o  B onilla  S a n  M aríin ,—M a^lrid, 1916.
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E L  T R O V A D O R

D ram a caballeresco en cinco jornadas, en 
prosa  p Verso.
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P E R S O N A J E S

D o n  Ñ u ñ o  d e  A r t a l ,  conde d e  Luna.  
D o n  M a n r i q u e .
D on  G u i l l é n  d e  S e s é .
D o n  L o p e  d e  U r r e a .
D o ñ a  L e o n o r  d e  SESit.

D o ñ a  J im e n a .

A z u c e n a .
G u z m á n ,  J im e n o ,  F e r r a n d o ,  criado$ 

conde d e  Luna.
R u i Z ,  criado d e  D o n  M anrique.
U n  s o l d a d o .

S o l d a d o s .
S a c e r d o t e s .
R e l ig io s a s .

del

A ra g ó j i .  S ig lo  XV.
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J O R N A D A  P R I M E R A

EL DUELO

Z a r a g o z a :  sala corla en el pa lac io  d e  la  Al-. 
. ja íeria .

E S C E N A  P R I M E R A  

G u z m á n , J im e n o , F e r r a n d o ; sentados. 

JIM ENO

N adie mejor que yo puede saber <sa histo­
ria. ¡Cómo que hace muy cerca de  cuarenta 
años que estoy a l servicio de los condes de 
Lunal

FERRANDO

Siempre me lo han contado de diverjo modo. 

GUZMAN

Y  icomo se abultan tanto las cosas!...

Ayuntamiento de Madrid



JIM ENO

Y o  OS lo contaré tal com o ello p asó por los 
años de 1390. E l conde don L op e de A rtal 
vivía regularmente en Z aragoza , com o que 
siempre estaba a l lad o  d e  su alteza. T e n ía  dos 
niños: el uno, que es don Ñ uñ o, nuestro muy  
querido amo, y  contaba entonces seis meses, 
poco más o  menos; y  el mayor, que tendría dos 
años, llam ado don Juan. U n a  noche, entró en 
la  casa  del conde una d e  esas vagam undas, 
una gitana con ribetes de bruja, y , sin decir p a ­
labra, se deslizó hacia la  cám ara donde dor> 
mía e l mayorcito. Era y a  bastante v ie ja .,,

FERRANDO

¿V ieja y  gitana?, bruja sin duda.

JIM ENO

S e  sentó a  su lado, y  le estuvo mirando largó 
rato, sin apartar de él los ojos un instante; 
pero los criados la vieron, y  la  arrojaron a p a ­
los. D esd e aquel d ía , em pezó a  enflaquecer el 
niño, a  llorar continuamente; y, por último, a  
!o8 pocos días, cayó  gravemente enferm o: la  pi­
cara d e  la  bruja le había hechizado.

GUZMAN

jDiantre!
JIM ENO

Y  aún su aya  aseguró que, en el silencio de
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la  noche, había oído varias veces que andaba  
alguien en su habitación, y  que una legión de 
brujas jugaba con e l niño a  la  pelota, sacu- • 
diéndole furiosas contra la  pared.

f e r r a n :

y de  L a:
¡Q u é  horror! Y o  m e hubiera' ,i

: -J -  . ■ j J  '■ ^miedo. 3_0

JIM EN O

T o d o  esto alarmó a l conde, y  tomó sus me­
d idas para pillar a  la  gitana: ca yó , efectiva­
mente, en el garlito, y  a l  otro d ía  fue quem ada  
públicamente, para escarmiento d e  viejas.

GUZMAN

jCuánto me alegro! c Y  el chico?

JIM EN O

E m pezó a  engordar inmediatamente.

FERRANDO

E so  era natural.

JIM EN O

Y ,  a  guiarse por mis consejos, hubiera sido 
también tostada la  hija, la  hija d e  la  hechi­
cera.
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FERRANDO

¡P u es , por supuesto!... D im e con quién an­
d a s . . .

JIM EN O

N o  quisieron entenderme, y  bien pronto tu­
vieron lugar d e  arrepentirse.

¡Cóm o!

GUZMAN

JIM ENO

D esapareció  e l niño, que estaba y a  tan rolli­
zo  que d aba  gusto verle; se le  buscó por todas 
partes: ¿ y  sabéis lo  que se encontró?, una ho­
guera recién a p a gad a  en  «1 sitio donde murió 
la  hechicera, y  e l esqueleto achicharrado del 
niño.

FERRANDO 

¡C ásp ita!, ¿ y  no la  atenacearon?

JIM ENO

Buenas ganas teníamos todos d e  verla arder, 
por v ía  d e  ensayo para el infierno; pero no pu­
dimos atraparla, y ,  sin embargo, si la  viese 
ah ora ...

GUZMAN

¿ L a  conoceríais?
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JIM ENO

A  pesar d e  los años que han pasado, sin 
duda.

FERRANDO

P ero  también apostaría y o  cien florines a  
que el alm a d e  su m adre está  ardiendo ahora 
en las parrillas d e  Satanás.

GUZMAN

S e entiende.

JIM ENO

P u e s . . .  mis dudas tengo yo  en cuanto a  eso.

GUZMAN

¿Q u é decís?

JIM ENO

D esd e  el suceso que acabo d e  contaros, no 
h a d ejado d e  haber lances d ia b ó lico s ... ,  y o  d i­
ría que e l  alm a d e  la  gitana tiene dem asiado  
que hacer para irse tan  pronto a l infierno.

FERRANDO

iJ u m ! . . .  iJ u m ! . . .

JIM ENO

¿ H e  dicho a lgo?  .
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FERRANDO 

¡Preguntádm elo a  mí!

GUZMAN 

¿ L a  habéis visto?

FERRANDO 

M á s  d e  una vez.

GUZMAN

¿ A  la  gitana?

FERRANDO

N o , ¡qué disparate!, n o . . . ;  a l alm a d e  la  
gitana: unas veces bajo la  figura d e  un cuervo 
negro; d e  noche, regularmente, en buho. U lt i ­
mamente, noches pasadas, se  transformó en le ­
chuza.

GUZMAN

¡C á sp ita ! . ..

A delante.

JIM EN O

FERRANDO

Y  se entró en m i cuarto a  sorberse e l aceite 
d e  mi lám para: yo  empecé a  rezar un P a d re  
nuestro en v oz  b a ja . . . ,  ni por esas; ¡ap agó  la  
luz y  m e em pezó a  mirar con unos ojos tan  re­
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lucientes!, se me erizó el cabello: ¡tenía un no 
sé qué de diabólico y  de inferaal aquel espan­
toso animalejo! Ultim am ente, em pezó a  revo­
lotear por la  a lc o b a .. . ,  yo  sentí en mi boca el 
frío beso d e  un labior inmundo, di un grito de  
terror exclam ando: ¡jesú s! , y  la  bruja, espan­
tada . lanzó un prolongado chillido, precipitán­
dose furiosa por la  ventana.

GUZMAN

iM e  contáis cosas estupendas!, y  en pago  
d el buen rato que me habéis hecho pasar, voy  
a  contaros otras no menos raras y  curiosas, 
pero que tienen la  ventaja  d e  ser más reciente».

¿Cóm o?

FERRANDO

GUZMAN

S e entiende que n ad a  d e  esto debe traslu­
cirse, porque es una cosa que sólo .a mí, a  mí, 
particularmente, se me h a  confiado.

JIMENO

P ero , ¿de quién?

GUZMAN

D e.otro m odo mé mataría el conde.

FERRANDO Y JIM ENO

lE l  conde!
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GUZMAN

P ero todo ello no es n ad a , n ad a; travesuras 
d e la  juventud. ¿ N o  sabéis que está perdida­
mente enam orado d e  d oñ a  Leonor d e  Sese?

JIM ENO

¿ L a  hermana d e  don Guillen, d e  ese h idal­
go orgu lloso?...

FERRANDO

L a  m ás hermosa d am a d el servicio d e  la  
reina...

GUZMAN

Seguro.

FERRANDO

Y  que está tan enam orada d e  aquel trova­
dor que en tiempos d e  antaño venía  a  quitar­
nos el sueño por la  noche con su cántico sem­
piterno,

GUZMAN

Y  que viene todavía.

JIM ENO

¡C óm o!, ¿pues no dicen que está con el con­
d e  d e  U rge!, que en mal hora naciera, ayu­
dándole a  conquistar la  corona d e  A ragón?
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GUZMAN

Pues a pesar d e  e s o . ..

FERRANDO

¡Atreverse a  galantear a  una d e  las prime­
ras d am as d e  su alteza! U n  hombre sin solar, 
digo, que sepamos.

JIM ENO

N o  negaréis, sin em bargo, que e« un cab a ­
llero valiente y  galán.

GUZMAN

Sí, eso s í . . . ,  pero en cuanto a  lo  d em ás...
Y  luego, cQuién es él? ¿^ónde está e l  escudo  
d e sus armas? L o  que me d ecía  anoche el con­
d e:  '* Tal v ez  será algún noble pobretón, algún 
hidalgo d e  gótera.”

JIM EN O

Pero, a l cuento.

GUZMAN

A I cuento: y a  sabéis que y o  gozo d e  la  con­
fianza d el conde: anoche me dijo, estando los 
dos solos en su cuarto: “ Escucha, G uzm án, 
quiero que me acom pañes: sólo a  t í m e atrevo 
a confiar mis designios, porque siempre m e has 
sido fiel: esta noche h a  d e  ser fa ta l para mí, o
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he d e  llegar a l  colm o d e  la  felicidad suprema.” 
“Síguem e” , añadió; y  atravesó con  paso pre­
cipitado las galerías, instruyéndome en el ca ­
mino d e  su proyecto.

¿ Y  qué?

JIM ENO

GUZMAN

Su  intento era entrar en  la  habitación de 
Leonor, para lo cu a l se h ab ía  proporcionado 

una llave.

JIM ENO

¡C ó m o ! .. .  ¡en p a la c io ! . . . ,  i y  se atrevió 

al fin?

GUZMAN

Entró «fectivamente; pero en el momento 
mismo, cuando, lleno d e  amor y  d e  esperanza, 
se le  figuraba que iba a  tocar la  felicidad su­
prema, un preludio d e l laúd d el maldito tro­
vador vino a  sacarle d e  su delirio.

FERRANDO

¡D e l trovador!

GUZMAN

D e l mismo: «staba en e! jardín. ‘ A ll í ,  dijo 
don Ñ u ñ o  con un acento terrible, a llí estará 
también ella"; y  bajó  furioso la  escalera. L a
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UL;i'[r
EL THOVADOE y  DE LO l^

' T’ * ’'i~‘í ’n
noche era oscurísima: e l importano-cántéri^^íitóiüJt 
nunca pulsó el laúd  a  peor tiempo, se retiró, 
creyendo sin duda que era mi amo algún cu­
rioso escudero; a  poco rato, bajó  la  virtuosa 
Leonor, y , equivocando a  mi señor con su 
am ante, le  condujo silenciosamente a  lo  _más 
oculto de! jardín.. B ien pronto la s  atrevidas, 
palabras d e l conde la  hicieron conocer con 
quien se las h a b ía . . . ;  la  luna, hasta entonces 
prudentemente encubierta con una nube espe­
sísima, hizo brillar un instante el acero de! 
celoso cantor delante d el pecho 'de mi a m o : 
poco duró el com bate; la  espada de! conde 
ca y ó  a  los pies d e  su rival, y , un momento des­
pués. y a  no h ab ía  un alm a en todo el jardín.

JIM ENO

¿ Y  no os parece, como a  mí, que e l conde 
hace muy m al en exponer así su v id a?  Y  si 
llegan  a  saber sus altezas semejantes locuras...

I

GUZMAN

C a lle .. .  parece que se h a  levantado y a . . .

JIM ENO

¡Tem prano, para lo  que h a  dormido!

FERRANDO

L os enamorados dicen que no duermen.
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GUZMAN

V a m o s a llá , no nos eche d e  menos.

FERRANDO 

¡ Y  hoy, que estará d e  m ala guisa! 

JIM ENO

Sí, vamos.

E S C E N A  II
I

C ám ara  d e  doñ a  Leonor en el palacio. 

L e o n o r , J im e n a , D o n  G u i l l e n .

GUILLEN

M il quejas tengo que daros, 
si oírme, hermana, queréis.

LEONOR

H ab lar , don Guillen^ podéis, 
que pronta estoy a  escucharos.
S i a  hablar d e l conde venís, 
que será en vano os advierto, 
y  me enojaré por cierto 
51 en ta l  lem a persistís.

. ü
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GUILLÉN

P o c o  estimáis, Leonor, 
el brillo d e  vuestra cuna, 
menospreciando a l d e  Luna  
por un simple trovador.
¿Q u é visteis, hermana, en él 
p ara así tratarle im pía?
¿ N o  supera en  bizarría 
al m ás apuesto doncel?
A  caballo , en e l torneo,
¿no admirásteis su pujanza?
A  los botes de su la n z a . . .

LEONOR

Q u e ca y ó  d e  un bote creo.

GUILLEN

E n  fin, m i palabra di 
d e  que suya habéis d e  ser, 
y  cumplirla h e  menester.

LEONOR

¿ Y  vos disponéis d e  mí?

GUILLÉN

O  soy o n o  vuestro hermano.

LEONOR

N u n ca  lo  fuerais, por D ios, 
que me d io  mi madre en vos, 
en v ez  d e  amigo, un tirano.
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GUILLEN

E n  fin, y a  os dije mi intento: 
ved cóm o se h a  d e  cum plir...

LEONOR

¡ N o  lo esperéis!

GUILLEN

O  vivir 
encerrada en un convento.

LEONOR

L o del convento más bien.

GUILLEN

¿E so  tu' audacia responde?

LEONOR

Q u e nunca seré d el c o n d e ... ,  
nunca; c^o oís, don Guiüén?

GUILLEN

Y o  haré que mi voluntad  
se cumpla, aunque os pese a  vos.

LEONOR

Idos, hermano, con Dios.
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GUILLEN 

¡L eo n o r! ...  adiós os quedad.

E S C E N A  III 

L e o n o r , J i m e n a

LEONOR

c L o  oíste? ¡N e g ra  fortuna!
Y a  ni esperanza ninguna, 
ningún consuelo me resta.

JIM ENA

M a s cpor qué por el d e  L u na  
tanto empeño manifiesta?

LEONOR

E sa  soberbia ambición 
que le c iega  y  le  devora, 
es ¡triste! mi perdición.
¡ Y  quiere que a l que me adora  
arroje del corazón!
Y o  a l conde no puedo amar; 
le detesto con e l alm a: 
él vino ¡a y  D ios! a  turbar 
de mi corazón la  calm a, 
y  mi dicha a emponzoñar.
¿P or qué perseguirme así?
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GARCIA GUTIEEKEZ

■I  
, t

■S.l','y.

JIM ENA

D esd e a n od ie  le  aborrezco 
m ás y  más.

LEONOR

Y o  que creí 
que era M an riqu e... ¡ A y  d e  mí! 
todavía  m e estremezco.
P or  él m e aborrece ya.

JIM ENA

¿ D o n  M anrique?

LEONOR

Sí, Jimena.

JIM EN A 

D e  vuestro amor dudará.

LEONOR

Celoso d el conde está, 
y  sin cu lpa m e co n d en a .. .  ( L lo r a . )

JIM ENA

¿Siempre llorando, mi am iga?
N o  cesa s ...
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LEONOR

Llorando, sí; 
y o  para llorar nací; 
mi negra estrella enem iga, 
mi suerte lo  quiere así. 
D espreciada, aborrecida 
d e l que am ante idolatré,
¿q u é es y a  para mí la  v ida?
¡ Y  él creyó que envilecida  
vendiera a  otro amor mi fe!
N o , ja m á s ...  L a  pom pa, el oto, 
guárdelos e l  conde allá;
■ven, trovador, y  mi lloro 
te dirá cóm o te adoro, 
y  mi angustia te  d irá ...
M íram e aquí prosternada; 
ven a  calmar la  inquietud 
d e  esta mujer desdichada:  
tuyo es mi amor, mi virtud... 
c M e  quieres más hum illada?

JIM ENA

¿ Q u é  haces, Leonor?

LEONOR

Y o  no s é . . . ,
alguien viene.

JIM ENA

¡É l es, por D ios! 
í Y  dudabas d e  su fe!
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[J im aia!

SARCIA GUTIERREZ 

LEONOR

JIM ENA

T e  estorbaré... 
solos os dejo a  los dos.

E S C E N A  I V  

L e o n o r ,  M a n r i q u e .  ( R e b o z a d o . )

LEONOR 

¡M anrique! ¿Eres tú?

MANRIQUE

Y o , S Í . . .

no tembléis.

LEONOR

N o  tiemblo yo; 
m as si alguno entrar te v io . ..

N adie.

MANRIQUE

LEONOR

¿Q ué buscas aquí?
¿qué b u sc a s? .. .  ¡ah !, ¡por piedad!

Ayuntamiento de Madrid



EL TBOVADOB 

MANRIQUE 

c O s pesa d e  mi venida ?

LEONC«

N o , M anrique, por mi vida; 
¿m e buscáis a  mí, es verdad?  
Sí, s í . . .  y o  apenas pudiera 
tanta ventura creer: 
f io  ves? , lloro d e  placer.

MANRIQU£

¡Q uién , perjura, te creyera!

LEONOR

¿Perjura?

MANRIQUE

M il veces, s í . ..
M a s  no pienses que, insensato, 
a  obligar a  un pecho ingrato, 
a  implorarte vine aquí.
N o  vengo lleno d e  amor, 
cual un tiem po...

LEONOR

¡D esd ich ad a'

MANRIQUE

¿Tem bláis?
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LEONOR

N o , no tengo n a d a . . .  
mas- temo vuestro furor.
¡Q uién  d iio , M anrique, quién, 
que yo  olvidarte pudiera  
infiel, y  tu amor vendiera, 
tu amor, que es sólo mi bien! 
¿ M is  lágrimas no bastaron 
a arrancar d e  tu razón  
esa  funesta ilusión?

MANRIQUE

H arto  tiempo me engañaron. 
D em asiad o  te creí 
mientras tierna me halagabas  
y ,  pérfida, me engañabas.
¡Q u é  necio, qué necio fui!
P ero  no, n o  impunemente 
gozarás d e  tu traición... 
yo  partiré el corazón  
d e ese rival insolente. 
jT u s  lágrimas! ¿ Y o  creer 
pudiera, Leonor, en ellas, 
cuando con tiernas querellas 
a otro h alagabas ayer>
¿ N o  te vi yo  mismo, di?

LEONOR

Sí, pero juzgué engañada  
que eras tú; con v oz  pausada  
cantar una trova oí.
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Era tu  voz, tu laúd, 
era el canto seductor 
d e un am ante trovador, 
lleno d e  tierna inquietud. 
T urbada, perdí mi calm a, 
se estremeció e l corazón, 
y  una celeste ilusión 
rae abrasó d e  amor el alm a. 
M e  pareció que te vía  
en la  oscuridad profund^; 
que a  la  luna moribunda 

>tu penacho desctibría.
M e  figuré verte allí 
con m elancólica frente, 
suspirando tristemente, 
tal vez , M anrique, por mí.
N o  me fengañaba... un tem blor  
m e sobrecogió un instante... 
era sin duda mi amante, 
era la y  D ios! mi trovador.

MANRIQUE

Si fuera verdad, mi vida, 
y  mi! vidas que tuviera, 
ángel hermoso, te  diera.

LEONOR 

¿ N o  te soy aborrecida?

MANRIQUE

¿TÚ , Leonor? ¿P u es por quiéir 
así en Z ara g o za  entrara, 
por quién la  muerte arrostrara 
sino por ti, por mi bien?
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jAborrecerte! pudo
aborrecerte, Leonor?

LEONOR

¿ N o  dudas y a  d e  mi amor, 
Manrique?

MANRIQUE
0

N o , y a  no dudo.
N i  así pudiera vivir;
¿m e am as, es verdad? L o  creo, 
porque creerte deseo  
para amarte y  existir, 
porque la  muerte me fuera ■ 
m ás grata que tu desdén.

¡Trovador!

LEONOR

MANRIQUE 

N o  m ás; ya  es bien

que parta.

LEONOR 

¿ N o  vuelvo a  verte? 

m a n r ; . :u e  

H o y  no, muy tarde será.
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MANRIQUE

M a l OS curasteis, mis ce lo s ...  
¿Q u é busca aquí este importuno?

E S C E N A  V  

M a n r i q u e , D o n  ñ u ñ o

ÑUÑO

¿Q u é hombre es éste?

MANRIQUE

Guárdeos D ios  
muchos años, e l d e  Luna.

ÑUÑO

( ¡P e s ia  mi negra fortuna!)

MANRIQUE

C aballero, hablo con  vos; 
si porque encubierto estoy,..

ÑUÑO

S i decirme algo tenéis, 
descubrid ...

MANRIQUE 

¿ M e  conocéis? (D e scu b r ié n d o ie .)
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■ L  TEOVADOR 

MUÑO 

¡V o s , M aoriq uef

MANRIQUE

E l mismo soy. 

ÑUÑO

¿C uando a  la  ley  sois infiel, 
y  cuando proscripto estáis, 
así en pa lacio  os entráis, 
partidario del d e  U rgel?

MANRIQUE

¿ D e b o  temer, por ventura, 
conde, d e  vos?

ÑUÑO

U n  traidor... 

MANRIQUE

N u n ca ; vuestro mismo honor, 
d e vos mismo me asegura. 
Siempre fuisteis caballero.

ÑUÑO

¿Q u é buscáis, M anrique, aquí?

Y D £ LCH)
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MANRIQUE 

A  vos, señor conde.

MUÑO

¿ A  BÚÍ
P a r a  qué saber espero.

MANRIQUE 

¿ N o  lo  adivináis?

ÑUÑO 

T a !  vez. 

MANRIQUE

Siem pre enemigos los dos 
hemos s id o ...  .

ÑUÑO 

S í, por D ios.

MANRIQUE 

¡P ensá islo  con madurez!

ÑUÑO

P ien so  que atrevido y  neci» 
anduvisteis en retar 
a  quien débeos contestar 
tan  sólo con  el desprecio.
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¿ Q u é  h ay  d e  común en los dos?
H ab lá is  a l  conde d e  Luna, 
hidalgo d e  pobre cuna.

MANRIQUE

Y  bueno tal com o vos.
¿ E n  fin, no admitís e l duelo?

ÑUÑO

¿ Y  lo  pudisteis pensar?
¿ Y o  hasta  vos he de bajar?

MANRIQUE

¡ N o  me insultéis, v ive el cieío, 
que, si la  espad a desnudo, 
la  vil lengua os cortaré!

ÑUÑO

¿ A  mí, villano? N q  sé ( S a c a  la  e sp a d a ./  
cóm o en castigarte dudo.
M a s  tú  lo quieres.

MANRIQUE

Salgam os.

ÑUÑO

S a c a d  el infam e acero.
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MANRIQUE

D o n  Ñ u ñ o , fuera os espero; 
cuidad que en palacio  estamos.

ÑUÑO

¡Cobarde, no escucho nada!

MANRIQUE

V e d , conde, que os en gañ áis... 
V o s . . .  ¿vos cobarde llamáis 
al que es dueño d e  esta esp ad a?

ÑUÑO

¡L a  m ía! ¿ Y  lo sufro? N o . . .

MANRIQUE 

A  recobradla venid.

ÑUÑO

N o , que n o  sois, advertid, 
caballero como yo.

MANRIQUE

T a l  vez os equivocáis.
Y  habladm e con m ás espacio  
mientra estamos en palacio.
O s aguEtfdo.
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J O R N A D A  S E G U N D A

E L  CONVENTO 

C á m a ra  d e  don Ñ uño.

E S C E N A  P R I M E R A  

D o n  Ñ u ñ o , D o n  G u i l l e n .

ÑUÑO

¿ D o n  Guillen?

GUILLEN

Guardaos el cielo. 

ÑUÑO

¿Q u é h ay  d e  nuevo en la  ciudad?

GUJLLÉN 

¡Q u é! ¿ A ú n  no sa b é is? ...

ÑUÑO

A sen tad .

GUILLÉN 

T od os lloran sin consuelo.
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NUNO

Cómo!

GUILLEN

L a  traición impía  
que en yerm o a  A ragón  convierte, 
dió a l arzobispo !a muerte.

ÑUÑO

¿Q u é decís? c A  don G arcía?

GUILLEN

A h ora  se acab a  d e  hallar 
su cadáver junto a l muro, 
que, de la  noche en  lo  oscuro, 
le  debieron d e  matar.
M urió com o bueno y  f ie l.. .

NUÑO

Siempre lo  fue don G arcía.

GUILLEN

P orque osado com batía  
la  pretensión del d e  U rgel.

ÑUÑO •

¡Infam e y  cobarde acción 
que he d e  vengar, por quien soy!
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C o n d e ...

GUILLEN

NUNO

S abed  que desde hoy  
soy justicia d e  A ragón , 
y ,  si mi poder alcanza  
a  los traidores, os juro 
por mi honor, com o el sol puro, 
que han d e  sentir mi venganza.

GUILLÉN

P ero , d ejand o esto a  un lado, 
que importa m ás vuestra v id a , - 
¿cóm o os va  d e  aquella herida?

MUÑO

M e  siento m uy mejorado.

GUILLÉK 

Y a  er^ tiempo.

ÑUÑO

U n  año hará  
que la  recibí, por Cristo; 
m uy cerca la  muerte he visto, 
m as bueno me siento ya.
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GUILLEN

L a  suerte, al fin, del traidor 
os d ió  la  venganza presto.-

ÑUÑO

N o  me habléis, Guillen, en esto; 
habladm e de Leonor: 
que hace un año, más de un año, 
mientras me duró mi herida, 
que no me habláis, por mi vida, 
de vuestra hermana, y  lo extraño.

GUILLEN

¡D o n  Ñ u ñ o ! . . .

ÑUÑO

D esque dejó 
el servicio de su alteza, 
de contemplar su belleza  
dura también me privó. 
¿Consiente a l fin en unir 
su suerte a  la  suerte mía?
¿S e muestra menos impía?

GUILLÉN

C onde, ¿ ‘̂ ué os puedo decir? 
E n  vano fue amenazar, 
y  n ada  alcanzó mi ruego; 
esposa de D ios va  luego 
a postrarse ante el altar.
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ñO GAHCÍA GUTIÉRREZ

ÑUÑO

¡Encerrarse en un convento! 
¿E so  prefiere más bien?

GUILLEN

E n  el d e  Jerusalén
va  a  profesar a l momento.

¡Ingrata!

ÑUÑO

GUILLÉN

C uando el rumor 

Ikgó, don Ñ u ñ o , a  su oído 
d e que había sucumbido 
en Y eli lla  e l  trovador, 
desesperada, llorosa .,.

ÑUÑO

¡ Y  no h ay  medio, don G uillen!.

GUILLÉN

N inguno; ni y a  está b ien ...

ÑUÑO

¿ D ec ís  que aún no es religiosa?
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52 . GARCÍA GUTIÉRREZ

ÑUÑO

Sí, SÍ . . . lo c o  estoy: 
no 05 enojéis; ni he querido 

ofender...

GUILLÉN

N o b le  he nacido, 
y  noble, don Ñ u ñ o , soy.

ÑUÑO

Basta; ya  sé, don Guillen, 
que es ilustre vuestra cuna.

GUILLÉN

Y  jam ás m ancha ninguna 
la  oscurecerá.

dejadm e.

ÑUÑO 

E stá  bien: 

GUILLEN

¿Q uién más que yo 

este enlace estimaría?
M a s si am engua mi hidalguía, 
no quiero tal dicha, no.

ÑUÑO

D ecís  bien.
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GUILLEN

f  ,  Si os ofendí...
dejadm e... fuera están 

mis criados: a  G uzm án 
que entre diréis.

GUILLEN

L o  haré  así.

E S C E N A  II 

D o n  Ñ u ñ o .  D espués  G u z m á n .

NUNO

G racias a Dios &e fué ya, 
que, Ror cierto, me aburría. 
¡Q ué vano con su hidalguía 
el buen caballerQ está!
Q u e  no m e quiera servir, 
será diligencia v ana :
o ha  de ser mía su herm ana,,
o por ella he de  morir.

GUZMAN

¿Señor?

Cierra esa puerta.
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5 4  ’ GARCÍA G U T IÉ R B E Í '

GUZMÁN 

¿Q u é  tenéis que m andarm e?

Siéntate.

NUNO

GUZMAN

¡E n  vuestra presencia, señor!

NUNO

Sí: quiero d a r te  esta prueba más de  mi apre­
cio; voy a  encargarte d e  una comisión arries­
gada ... ¿ te  atreverás a  hacer lo que te d iga?

GUZMAN 

A  todo estoy pronto.

ÑUÑO

Piénsalo bien.

GUZMAN

A unque me costara la  v ida ; podéis dispo­

ner de mí.

ÑUÑO

Y a  !o sé, G uzm án; nunca has de jado  de 

serme fiel.
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GUZMAN 

Y ÍO  seré siempre.

MUÑO

Y o  también sabré recompensarte. Bien co­
noces a  doña Leonor de Sesé y sabes, lo que 
jDor ella he padecido.

GUZMÁN 

D em asiado, señor.

ÑUÑO

Y  hoy la  voy a  perder p a ra  siempre, si no 
me ay uda  tu  arrojo. Y o  debía  haberla  olvida­
do ; pero mi corazón, y  ta l vez mi orgullo, se 
han  resentido y a  en extremo... me es imposible 
no am arla. C uando  murió M anrique en el a ta ­
que de  V elilla , creí que, resignándose con su 
suerte, se tendría  por muy dichosa en d a r  la 
m ano a l conde de  L u n a , en llevar un apellido 
noble y brillante; me engañé... apenas podría 
creerlo: h a  preferido encerrarse con su orgu­
llo en un claustro. H o y  mismo debe profesar 
en el convento de Jerusalén.

GUZMAN

¡H o y  mismo!

NUNO

Sí; yo no quiero que este acto se verifique.
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GUZMÁN 

¿Cómo estorbarlo?

ÑUÑO 

( N o  me comprendes?

GUZMÁN

M an d ad .

ÑUÑO

Y o  te prometo que n a d a  te sucederá; el rey 
acab a  de hacerme Justicia mayor de A ragón ; 
ele consiguiente, contra ti no se h a rá  justicia. 
E l pueblo está consternado con la musrte vio­
lenta que han d ad o  los rebeldes al arzobispo; 
el rey necesita de mí y de  mis vasallos en estos 
mementos críticos; todo nos favorece.

Cierto.

GUZMAN

ÑUÑO

cC u á l de  mis criados te parece más a  pro­
pósito p a ra  que vaya  contigo?

GUZMAN

Ferrando.
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E L  TROVADOR 

ÑUÑO

Di!e que te acom pañe: yo también le recom­
pensaré.

GUZMÁN 

¿O ís?  ( T o c a n  a  la  p u er ia .)

ÑUÑO

A bre.

E S C E N A  III  

L o s  mismos, D o n  L o p e .

LOPE

Su ah eza  os m anda  llam ar, conde.

ÑUÑO .

¿S u  alteza?

LOPE

P arece  que está algo a lborotada la  ciudad, 
con ciertas noticias que h a  traído un corredor 
del ejército.

¿P u es  qué hay?
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GARCÍA G U T IÉ R R E Z  

LOPE

Los rebeldes han  entrado a  saco a  Castellar; 
y se suena también que algunos de  ellos se 
han introducido en Z arag o za , y  que esta noche 
h a  d e  haber revuelta.

¡Imposible!

NUNO

LOPE

L a  ciudad está casi desierta; lodos se han  
consternado; pero lo mas particular...

NUNO

A sí podrás con m ás facilidad... ( A p a ñ e  a 

C u z m á n . )
GUZMÁN

V oy.
NUNO

E scucha; supongo que no encontrarás resis­
tencia: si la  hallares, h az  uso de la  espada.

GUZMAN 

¿ E n  la  misma iglesia?

E n  cualquier parte.

Ayuntamiento de Madrid



GUZMAN

V e rd a d  es, que en un tiempo en que ss m a­
tan  arzobispos,..

ÑUÑO

M e has entendido..., adiós.

E S C E N A  I V  

D o n  Ñ u ñ o , D o n  L o p e .

LOPE

Como decía, lo que m ás m e ha  adm irado 
de  todo ello, y  lo que a  vos sin duda también 
os sorprenderá, es la  voz que corre de  que, el 
que acaud illaba  a  los rebeldes en la  en trada 
del castillo, era un difunto.

ÑUÑO

jD o n  Lope!

LOPE

¿ N o  adivináis quién sea?

ÑUÑO

Y o . . .  no conozco fantasmas.
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LOPE

Pues bien: le conocíais, y Je odiabais muy 
particularmente.

¿Q uién?

E l trovador.

NUNO

LOPE

NUNO

¿M anrique?  ¿ N o  se encontró su cadáver 
en el com bate de  V elilla?

LOPE

A sí se dijo, aunque ninguno le conoda por 
su persona.

ÑUÑO

¡Si no era él!

LOPE

N o  sería, o como yo m ás bien creo...

MUÑO

¿Q ué?
LOPE

D ebe de  haber en esto algo de arte de! 
diablo.
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E L  TRO^'ADOR 

Ñ U Ñ O

¡Silencio! ¿os queréis burlar?

LOPE

N o, por mi vida.

NUNO

¿ Y  e s tá 'e n  el castillo?

LOPE

N o, en Z aragoza .

ÑUÑO

¿A q u í?
LOPE

A sí lo ha  dicho quien le vió a  la  m adruga­
d a  cerca de  la puerta del Sol.

ÑUÑO

Y  él será ta l vez el caudillo de  la  tra m a ...  

LOPE

E l es a lo menos el más osado, y, por con­
siguiente, el m ás a propósito...

ÑUÑO

Plugiera a Dios que así fuese .
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LOPE

N ad ie  lo d u d a  en la  ciudad.

ÑUÑO

Decíais que me llam aba su alteza.

LOPE

Seguramente.

ÑUÑO

Adiós, don L ope; esta noche los castigare­
mos si se atreven.

LOPE

Y o  lo espero...

E S C E N A  V  

D o n  L o p e .

P ues no las tengo yo todas conm igo..., y  ¿i 
los soldados son como el caud illo ..., ¡pardiez!, 
¡un ejército de  fantasm as, u n a  falange espi­
ritual!

E S C E N A  V I

E n  el i o n io  d e l  íeairo se üerá la  re ja  d e l  locu­
torio d e  un conven io ;  tres pueflas , una a l  lado
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d e  la  re ja , que  com unica  con el inierior de l  
claustro, otra a  la  derecha , que oa  a  la  iglesia, 
y  la  otra a  la  izquierda, que figura ser la  en­

trada  de  la  calle.
S e  d e ja n  ver a lgunas religiosas en el locutorio; 
la  puer ta  qu e  está a l  lado  d e  la  re ja , se abre, 
y  aparece  LEONOR, a p o y a d a  del brazo  d e  J l -  

MENA: las rodean algunos sacerdotes y  reli­
giosas.

LEONOR

¡ Jimena!

JIM ENA

A l fin abandonas
a  tu amiga.

r  DE LCt;

vLíIBJJSnAOIJD

LEONOR

Q uiera el cielo 
hacerte a t í  más feliz, 
tanto como yo deseo.

JIM ENA 

¿ P o r  qué obstinarte?

• LEONOR

E s  preciso: 
ya  no h a y  en el universo 
n a d a  que me h ag a  apreciar 
esta vida que aborrezco.
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A q u í, de Dios en las aras, 
liO veré, am iga, a  ¡o menos, 
a  esos tiranos impíos 
que causa de mi ma! fueron.

JIM ENA

¿N i una esperanza? ...

LEONOR

N inguna;

él murió ya.

JIM ENA

'  ‘ Ta l  vez luego
‘I  se b iy rará  de  tu mente
•» ese recuerdo funesto.

E l m al, como !a ventura, 
todo pasa  con el tiempo.

(í LEONOR

Estoy resuelta; ya  no hay  
felicidad, ni la  quiero, 
en el mundo p a ra  mí; 
sólo morir apetezco. 
A com páñam e, Jimena.

JIM ENA

E stás  temblando.
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LEONOR

Sí, tiemblo, 
porque a ofender voy a  Dios 
con pérSdo juramento.

¿Q ué  dices?

JiM ENA

LEONOR

[A y! todavía 
delante de mí ie tengo, 
y  Dios, y  el altar, y el mundo, 
olvido cuando le veo.
Y  siempre viéndole estoy 
am ante, dichoso y  tierno... 
mas no existe, es ilusión 
que im agina mi deseo, 
i V am os!

JIM ENA

¡Leonor!

LEONOR

V am os pronto; 
le olvidaré, lo prometo.
Dios me a y u d a rá . . .  sosténme, 
que apenas tenerme puedo.
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E S C E N A  V I I

Q u e d a  la  escena un m om ento  so la: salen por 
La izqu ierda  D O N  M ANRIQU E, con el rostro 

cubierto con la  ce lada , y  R uiZ .

R U IZ

Este es el convento.

MANRIQUE

Sí,
R uiz, pero n a d a  veo.
¿Si te engañaron?

RUIZ 

N o  creo ... 

MANRIQUE 

¿E stás  cierto que era aquí?

R U IZ

Señor, muy cierto.

MANRIQUE 

Sin duda
tomó ya  el velo.
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RUIZ

Quizá.

MANRIQUE

¡Y a  esposa de  D ios será, 
ya  el a ra  santa la  escuda!

Pero .

RUIZ

MANRIQUE

D ejadm e, R u iz ; 
ya  p a ra  mí no h a y  consuelo. 
¿ P o r  qué me dió vida el cielo, 
si h a  de ser tan  infeliz?

RUIZ

M as ¿qué causa pudo  haber 
p a ra  que así consagrara 
tan ta  hermosura en el a ra?  
M ucho debió padecer.

MANRIQUE

N uevas falsas de  mi muerte 
en los campos de  V elilla 
corrieron, cuando en Castilla 
estaba yo.

RUIZ

D e esa suerte...
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MANRIQUE

Persiguiéronla inhumanos 
que envidiaban nuestro amor, 
y  ella busca al Redentor, 
huyendo de  sus tiranos.
Si supiera que aún  existo 
p a ra  ad o ra r la .. .  no, n o .. . ,
¡ya olvidarte debo yo, 
esposa d e  Jesucristo!

R U IZ

¿Q u é  hacéis? C a lla d .. .

MANRIQUE

Loco estoy... 
¿ Y  cómo no estarlo ¡ay  cielo!, 
si infelice mi consuelo 
pierdo y mis delicias hoy?
N o los perderé: Ruiz, 
déjame.

R U IZ

cQ u é  váis a  hacer?

MANRIQUE

P u d iéra la  acaso ver... 
con esto fuera feliz.

R U IZ

A q u í el locutorio está.
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MANRIQUE

Vete.

RUIZ

F uera  estoy.

E S C E N A  V I I I  

M a n r i q u e .  Después  G u z m á n ,  F e r r a n d o .

MANRIQUE

cQ u é  haré? 
turbado estoy... ¿ llam aré?
T a l  vez orando estará.
A caso  en este momento 
llora cu itada  por mí: 
nadie viene . . .p o r  aqu í... 
es la  iglesia del convento.

FERRANDO

T a rd e  llegamos, Guzm án.

GUZMÁN

¿Q uién es ese hombre?

FERRANDO

N o  sé.
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( L a s  religiosas cantarán  dentro un respon­
so : el canto  no  cesará hasta  un m om ento  des­
pués d e  conclu ida  la  jo rn a d a .)

GUZMÁN

^O yes «1 canto?

FERRANDO

Sí a  fe.

GUZMÁN

F.n !a ceremonia están.

MANRIQUE

¡Q ué escucho'-.., cielos! E s e lla ...
( M ir a n d o  a  la  puerta  d e  la  iglesia .)

A llí está b a ñ a d a  en llanto, 
junto a l  a lta r sacrosanto, 
y  con su dolor m ás bella.

GUZMÁN

¿ N o  es ésa la  iglesia?

FERRANDO

Vam os.

MANRIQUE

Y a  se acercan hacia  aquí.
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FERRANDO

Espérate.

GUZMAN

(¡Vienen?

FERRANDO

Sí.

MANRIQUE

N o, que no me encuentre... huyamos.

(Q u ie re  huir, pero, deteniéndose d e  pronío, 
se a p o y a  vac ilando  en la  reja  del locutorio. 
L eonor , J im e n a  p el séquito salen de la  igle­
sia y  se dirigen a  la  puer ta  del claustro; pero, 
al pasar a l  lado de  M a n r iq u e ,  éste a lz a  la 
visera, y  L eonor , reconociéndole, ca e  desm a ­
y a d a  a  sus pies. L a s  religiosas aparecen  en el 
loculorioi llevando  velas encend idas.)

GUZMÁN

¡E sta  es la  ocasión... valor!

LEONOR

¿Q uién es aquél? M i deseo ( A  J im e n a .)  

me en g añ a ... ¡Sí, es él!
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JIM ENA

¡Q ué veo!

LEONOR 

¡A h ! ¡M anrique!

GUZMÁN y  FERRANDO

¡E l  trovador! ( H u y e n . )

J O R N A D A  T E R C E R A

LA GITANA

¡nlerior de  una  cabaña . A z u c e n a  estará senta ­
d a  cerca de  una  hoguera. A fanríque , a  su lado, 

de  pie.

E S C E N A  P R I M E R A  

M a n r i q u e , A z u c e n a . ( C a n ia . )

AZUCENA

i
í , 

! -

B ram ando  está el pueblo indómito 
de la  hoguera en derredor; 
al ver y a  cerca la víctima, 
gritos lanza  de  furor.
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A llí vien«: el rostro pálido, 
sus m iradas de  terror, 
brillan de  la  llam a trémula 
al siniestro resplandor.

MANRIQUE

i Q ué triste es esa canción!

AZUCENA

T ú  no conoces esta historia, aunque nadi« 
mejor que tú  pudiera saberla.

MANRIQUE

‘Y o ?

AZUCENA

T e  separaste tan  niño de  mi lado, ¡ ingrato 
abandonaste  a tu m adre por seguir a un des­
conocido...

MANRIQUE

A  clon D iego de H aro , señor de V izcaya . 

AZUCENA

P ero  que no te am ab a  tanto  como yo. 

MANRIQUE

M i objeto era el de haceros fe liz ... L as
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m ontañas de  V izcay a  no podían  suministrar 
a  mi ambición recursos p a ra  elevarme a  la 
a ltu ra  de mis ilusiones. Seguí a don D iego has­
ta  Z a rag o za , porque se decidió a  protegerme;^ 
y yo decía p a ra  m í: ‘ A lgún  d ía  sacaré a  mi 
m adre de  la  miseria” : pero vos no lo habéis 
querido.

AZUCENA

N o. yo soy feliz; yo no ambiciono alcázares 
dorados; tengo bastante con mi libertad y  con 
las m ontañas donde vivieron siempre nuestros 

padres. =

MANRIQUE

¡Siempre!

AZUCENA

P ero , hijo mío. la  pobreza tiene muchos m- 
convenienCes, y tu familia los h a  experimenta­
do muy terribles.

MANRIQUE

¿ M i familia?

AZUCENA

N a d a  me has  preguntado nunca acerca de 

ella.
MANRIQUE

N o  me he a trev ido ... no sé por qué se me
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EirnmscpcEí
ha  figurado que me habíais d e  c o q ^ ^ .a ^ ^ i a  
cosa horrible. Fmmmmm

AZUCENA

¡Tienes razón, una cosa horrib le!... Y o , 
p a ra  recordarlo, no podría menos de  esUeme- 
cerm e... ¿V es  esa hoguera? ¿Sabes tú  lo que 
significa esa hoguera? _Yo no puedo mirarla, 
sin que se me despegue la  carne de  los huesos; 
y no puedo ap a rta r la  d e  mí, porque el frío de 
la noche hiela todo mi cuerpo.

MANRIQUE

¿ P ero  por qué os habéis querido fijar en 
este sitio?

AZUCENA

P orque  este sitio tiene p a ra  mí recuerdos 
m uy profundos..., desde aqu í se descubren los 
muros de  Z a ra g o z a ;  éste era, éste, el sitio don­
de muño.

MANRIQUE 

¿Q uién, m adre m ía?

AZUCENA

¡E s  verdad, tú  no lo sabes, y, sin embargo, 
era mi m adre, mi pobre m adre, que nunca h a ­
b ía  hecho daño  a  nadie. P ero  dieron en decir 
que era b ru ja ! . . .
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MANRIQUE 

¿V uestra  m adre?

AZUCENA

S í: la  acusaron de haber hecho m al de  ojo 
al hijo de un caballero, de  un conde. N o  hubo 
compasión p a ra  ella, y la  condenaron a ser 
quem ada viva.

MANRIQUE

¡Q ué horror! B árb aro s ... ¿ Y  lo consu­
m aron?

AZUCENA

E n  ese mismo sitio, donde está esa hoguera.

¡G ran  Dios!

MANRIQUE

AZUCENA

Y o  la  seguía de  lejos, llorando mucho, como 
quien llora por una madre. L levaba yo a mi 
hijo en los brazos, a ti; mi m adre volvió tres 
veces la  cabeza  p a ra  mirarm e y  bendecirme. 
L a  última vez, cerca del suplicio; allí me miró 
haciendo un gesto espantoso, y, con una voz 
ahogada  y  ronca, me gritó: “ ¡V én g am e!” 
¡A quella  . pa lab ra! N o  !a puedo olvidar: 
s^quella p a la b ra . . .  se grabó en mi alm a, en
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todos mis sentidos, y yo juré vengarla de  una 
m anera horrorosa.

MANRIQUE

Sí, y la  vengasteis... ¿ E s  verdad?  T endría  
un p lacer en saberlo. M il crímenes, mil muer­
tes, no eran bastantes.

AZUCENA

Pocos días después, tuve ocasión de  conse­
guirlo. Y o  no hac ía  otra cosa que rodear la 
casa del conde que h ab ía  sido causa de  la 
muerte de  aquella  desg rac iad a ... U n  d ía  lo­
gré introducirme en ella y  le arrebaté el niño, 
y dos minutos después, y a  estaba yo en este 
sitio, donde tenía p reparad a  la hoguera.

MANRIQUE

¿ Y  tuvisteis v a lo r? ...

AZUCENA

E l inocente lloraba, y parec ía  querer im­
plorar mi com pasión... T a l  vez me acaricia­
b a . . .  D ios mío, yo no tuve v a lo r ... ,  yo tam: 
bién era m ad re ... ( L lo r a n d o .)

MANRIQUE,

¿ Y  en fin?
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AZUCENA

Y o  no h ab ía  olvidado, sin embargo, a  la 
infeliz que me h ab ía  d ad o  el ser; pero, los 
lamentos de  aquella infeliz criatura me des­
arm aban , me rasgaban  el corazón. E sta  lucha 
era superior a  mis fuerzas, y  bien pronto se 
apoderó de  mí u n a  convulsión v io len ta ...; yo 
o ía confusamente los chillidos del niño y  aquel 
grito que me dec ía : “ ¡V éngam e!”  P e ro  de 
repente, y  como en un sueño, se me puso de ­
lante de  los ojos aquel suplicio, los soldados 
con sus picas, mi m adre desgreñada y pálida, 
que, con paso trémulo, cam inaba despacio, 
muy despacio, hacia  la  muerte, y  que volvía 
la  ca ra  p a ra  mirarme, p a ra  decirme: “ ¡V én ­
gam e!” U n  furor desesperado se apoderó de 
mí, y , desaten tada  y  frenética, tendí las manos 
buscando u n a  víctima; la  encontré, la  así con 
una fuerza convulsiva, y  la  precipité entre las 
llamas. Sus gritos horrorosos y a  no sirvieron 
sino p a ra  sacarm e d e  aquel enajenamiento mor­
ta l . . .  A b rí los ojos, los tendí a  todas p a r te s .. . ;  
la  hoguera consumía u n a  víctima, y el hijo del 
conde estaba  allí. (S e ñ a la n d o  a  la  izqu ierda .J

MANRIQUE

¡D esgraciada!

AZUCENA 

H a b ía  quem ado a  mi hijo.
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MANRIQUE

¡Vuestro hijo! ¿P u es  quién soy yo; qu ién? ... 
T o d o  lo veo.

AZUCENA

¿ T e  he dicho que h ab ía  quem ado a  mi 
h i jo ? . . .  N o . . .  he querido burlarm e de  tu  am ­
bición... T ú  eres mi hijo; el del conde, sí; el 
del conde era el que ab rasaban  las llam as... 
¿ N o  quieres tú  que yo sea tu  m adre?

P erdonad .

MANRIQUE

AZUCENA

¡Ingrato! ¿ N o  te he prodigado una ternu­
ra  sin límites?

MANRIQUE

P e rd o n a d : merezco vuestras reconvenciones. 
M il veces, dentro, en mi corazón, os lo con­
fieso, he deseado que no fueseis mi m adre, no 
porque no os quiera con to d a  mi alm a, sino 
porque ambiciono un nombre, un nombre que 
me falta. M il veces d igo  p a ra  mí: si yo fuese 
un L anuza , un U rre a .. .

AZUCENA

U n  A r ta l . . .
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MANRIQUE

N o, u n 'A r ta l ,  no; es apellido que detesto; 
primero el hijo de  un confeso. P ero , a  pesar 
de mi ambición, os amo, m adre m ía; n o .. . ,  yo 
no quiero sino se; vuestro hijo. ¿Q ué  me im­
porta un nombre? M i corazón es tan  grande 
como el de un rey ... ¿qué noble ha  doblado- 
uunca mi brazo?

AZUCENA

Sí, sí; qué ambicionar más?

MANRIQUE

A ún  no viene. (L le g á n d o se  a  la p u er ta .)

AZUCENA

P ero  sin embargo, estás muy triste ... ¿ T e  
devora algún pesar secreto? ¿Sientes tú haber 
nacido de unos padres tan  humildes? N o  te ­
mas, yo no diré a  nadie que soy tu  m adre; me 
contentaré con decírmelo a  mi propia, y  en 
vanagloriarm e interiormente. ¿E stás  contento?

E S C E N A  II

Los mismos, R u iZ .

MANRIQUE

A h í está.
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AZUCENA 

¿E sperabas a  ese hombre?

MANRIQUE

Sí, madre.

AZUCENA

N o  temas, no me verá. ("Se a p a r ta  a  un 
la d o .)

R U IZ

¿ Estáis pronto ?

NÍANRIQUE 

¿E res  tú, R u iz?

R U IZ .

E l mismo: todo está preparado.

MANRIQUE

M archemos.

E S C E N A  I I I

AZUCENA

Se h a  ido sin decirme n ad a , sin mirarme s¡-

6
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quiera. ¡Ingrato! N o  parece sino que conoce 
mi secreto... ¡A h ! Q u e  no sepa n u n ca ... Si 
yo le d ije ra : “ T ú  no eres mi hijo, tu  familia 
lleva un nombre esclarecido, no m e pertene­
c e s . . .”  M e  despreciaría y  me de ja ría  ab an ­
d o n ad a  en la  vejez. Estuvo en poco que no 
se lo descubriera ... ¡A h , no, no lo sabrá  nun­
c a . . .  ¿ P o r  qué le perdoné la  v ida, sino p a ra  
que fuera mi hijo?

E S C E N A  IV

E l  teatro representa una  ce ld a ;  en el fondo ,  
a la  izqu ierda , h abrá  un reclinatorio, en el 
cua l estar.á arrodillada  LEO N O R ; se  v e  un cru­

cifijo pend ien te  d e  la  pared , delan te  del re­
clinatorio. '

LEONOR

Y a  él sacrificio que odié 
mi labio trémulo y  frío 
consum ó... ¡Perdón , Dios mío, 
perdona si te ultrajé!
L lorar triste y  suspirar 
sólo puedo; ay. Señor, n ó .. . ,  
tuya  no debo  ser yo, 
recházam e d e  tu  altar.
Los votos que allí te hiciera, 
fueron votos de  dolor, 
arrancados a l temor 
de un alm a tierna y  sincera.
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C uando en el a ra  fatal 
eterna fe te ju raba , 
mi mente ¡ay  Dios! se extasiaba 
en la  imagen d e  un mortal, 
imagen que vive en mí, 
hermosa, pura  y  constante...
N o , tu  poder no es bastante 
a  separarla  d e  aquí.
P erdona, Dios de bondad, 
perdona, sé que te  ofendo; 
vibre tu  rayo tremendo 
y confunda mi impiedad.
M a s  no puedo en mi inquietud
arrancar del corazón
esta violenta pasión,
que es m ayor que mi virtud.
Tiem pos en que amor solía 
colm ar piadoso mi afán,
¿qué os hicisteis? ¿D ó n d e  están • 
vuestra gloria y  mi alegría?
D e  amor e l suspiro tierno 
y aquel placer sin igual, 
tai} breve p a ra  mi mal, 
aunque en mi memoria eterno, 
y a  pasó... M i juventud 
los tiranos marchitaron, 
y  a  mi v ida  prepararon, 
junto a l a ra  el ataúd.
Ilusiones engañosas, 
livianas como el placer, 
no aumentéis mi padecer...
¡sois por mi m al tan  hermosas!

( U n a  vo z ,  a c o m p a ñ a d a  d e  un laúd , cania  
las siguientes estrofas después d e  un breve pre ­
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ludio: L eo n o r  m anifiesta  entre tanto la  m ayor  

ag itación .)

Cam ina orillas del Ebro  
caballero lidiador, 
puesta en la  cu ja  la  lanza  
que mil contrarios venció.

D ispierta , Leonor,
Leonor.

B uscando viene anhelante 
a  la  p renda d e  su amor, 
a  su pesar, consagrada 
en los altares de  Dios.

D ispieria , L eonor ,
Leonor.

LEONOR

Sueños, de jadm e gozar...
no h ay  duda... él es... trovado^.. ( V i e n d o  en­
sera posible... [írar a  M a n r iq u e . )

MANRIQUE

¡Leonor!

LEONOR

¡G ran  D ios!, ya  puedo expirar.

Ayuntamiento de Madrid



^  T.ovgop'jjgMj üEM lm
Y DE LCa

E S C E N A  y ; u L 3  M IJADrJD
M a n r iq u e , L e o n o r .

MANRIQUE 

T e  encuentro a l fin, Leonor.

LEONOR 

H uye. cQ u é  has  hecho? 

MANRIQUE

V engo  a  salvarte, a  quebrantar osado 
los grillos que te  oprimen, a  estrecharte 
en mi seno de  amor enagenado.
¿ E s  verdad, Leonor? D im e si es cierto 
que tfe estrecho en mis brazos, que respiras 
p a ra  colmar hermosa mi esperanza, 
y que extasiada de  p lacer me miras.

¡M anrique!

LEONOR

MANRIQUE

Sí, tu  am ante que te  adora, 

más que nunca feliz.

LEONOR

¡C alla l...
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MANRIQUE

N o  temas: 
todo en silencio está como el sepulcro.

LEONOR

¡A y ! o ja lá  que en  él feliz durmiera, 
antes que delincuente profanara , 
torpe esposa de  Dios, su santo velo.

MANRIQUE 

¡Su  esposa tú !... jam ás.

LEONOR

Y o , desdichada, 
yo  no ofendiera con mi llanto a l cielo. »

MANRIQUE

N o, Leonor, tus votos indiscretos 
no com placen a  D ios; ellos le ultrajan.
¿ P o r  qué temes?, huyamos; nad ie  puede 
separarm e de  t i . . .  ¿ tiem blas? ... ¿vacilas?..'.

LEONOR

S í; ¡M anrique!... ¡M anrique!... y a  no puede 
ser tuya  esta infeliz; nunca... mi vida, 
aunque llena de  horror y  de  am argura, 
y a  consagrada  está, y eternamente, 
en las aras d e  un Dios omnipotente.
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Peligroso mortal, no más te goces 
envenenando ufano mi existencia, 
dem asiado sufrí, dé jam e a l menos 
que triste m uera aqu í con mi inocencia.

MANRIQUE

¡Esto a g u a rd a b a  yo! C uando  creía 
que m ás que nunca enam orada y tierna 
me esperabas ansiosa, así te  encuenü-o 
¡sorda a  mi ruego, a  mis halagos tr ia .
Y  tiemblas, d i, d e  abandonar las aras 
donde tu  puro afecto y tu  hermosura 
sacrificaste a  Dios... [P ues qué!... ¿no  fueras 
antes conmigo que con Dios p e r ju ra .
Sí, en una noche...

LEONOR 

¡P o r  piedad!

MANRIQUE

¿ T e  acuerdas?

E n  una noche p lác ida  y tranquila...
(¡qué  recuerdo, Leonor; nunca se ap a rta  
de  aqu í del c o ra z ó n ! ) : la  luna hería 
con m oribunda luz tu  frente^ hermosa, 
y d e  la  noche el au ra  silenciosa  ̂
nuestros suspiros tiernos confundía.
“ N ad ie  cua l yo te  am ó” , mil y  mil veces 
me dijiste fa laz : “ N a d ie  en el mundo 
como yo  puede am ar” ; y  yo, msensato, 
fiaba en tu  promesa seductora,
V fe l iz  y  e x t a s i a d o  e n  t u  h e r m o s u r a ,  

c o n  m i  e s p e r a n z a  a l l í  m e  h a l l ó  l a  a u r o r a .
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¡Quimérica esperanza! ¡Quién diría 
que, la  que tan to  am or así ju raba , 
juramento y  am or olvidaría!

LEONOR

T en  de  mí compasión: si por ti tiemblo.
¿por ti y  por mi virtud, no  es harto  triunfo? 
Sí, yo  te  adoro  aú n ; aquí, en mi pecho, 
como un rau d a l d e  ab rasado ra  llama 
que mi v ida  consume, eternos viven 
tus recuerdos d e  am or; aquí, y  por siempre.

;i por siempre aqu í estaran, que en vano quiero,
b a ñ a d a  en lloro, ante el a lta r  postrada, 
mi pasión criminal lanzar del pecho.
N o  encones más mi endurecida llag a ; 
si aún am as a  Leonor, huye, te  ruego, 
libértate de  ti.

MANRIQUE

¡Q ue huya me dices!...
¡yo, que sé que me am as!

LEONOR

N o, no creas... 
no puedo am arte yo... si te lo he dicho, 
si perjuro mi labio te engañaba , 
cío  pudiste c ree r? ...  Y o  lo decía, 
pero mi corazón... te idolatraba.

MANRIQUE

¡E ncan to  celestial!, tan ta  ventura 
puedo apenas creer.
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LEONOR

¿ M e  compadeces? 

MANRIQUE

Ese llanto, Leonor, no me lo ocultes; 
d e ja  que ansioso en mi delirio goce 
un momento de  am or: injusto he sido, 
injusto p a ra  ti... vuelve tus ojos, 
y  m íram e risueña y  sin enojos. 
c E s  verdad  que en el m undo no h a y  delicia 
p a ra  ti sin mi am or?

LEONOR 

¿L o  dudas? ...

MANRIQUE

pronto huyamos d e  aquí.

LEONOR

V am o s ...

jS i ver pudieses 
la  lucha horrenda que mi pecho abriga!
¿ Q u é  pretendes de mí? ¿Q u e  infame, impura, 
abandone el altar; y  que te  siga 
am ante tierna a  mi deber perjura?
M íram e aqu í a  tus pies, aqu í te  imploro 
que del seno m e arranques de  la  d ic h a : 
tus brazos son mi altar, seré tu  esposa, 
y  tu  esclava seré; ¡pronto, un momento, 
un momento pudiera  descubrirnos, 
y  te  perd iera  entoncesl
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MANRIQUE

¡A ngel mío! 

LEONOR

H uyam os, sí... ¿no  ves allí en el claustro 
una som b ra? ... ¡gran D ios!'

fantástica ilusión.

MANRIQUE

N o  h ay  nadie, nadie..

LEONOR

V en, no te alejes;
¡tengo un miedo! N o , no... te h an  visto... vete, 
pronto, vete por Dios... m ira el abismo 
bajo  mis pies abierto: no  pretendas 
precipitarme en él. •

MANRIQUE

Leonor, respira, 
respira por p ied ad : yo te prometo 
respetar tu  virtud y  tu ternura.
N o  ahenta, sus sentidos trastornados... 
me abandonan  sus brazos... no, yo siento 
su seno palpitar... Leonor, y a  es tiempo 
de huir de esta mansión, pero conmigo 
vendrás también. M i amor, mis esperanzas, 
tú p a ra  m í eres todo, ángel hermoso.
¿ N o  me juraste am arm e eternamente, 
por el D ios que gobierna el firmamento? 
V en  a cumplir, ven, tu  juramento.
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E S C E N A  V I

Calle corta: a  la  izqu ierda  se ve  la  fa c h a d a  
d e  u n a  iglesia.

R uiZ . U n  m om ento  después  U n  SOLDADO.

RU IZ

¡E s mucho ta rd a r!  M e  tem a que esta d ila ­
ción... ¡O ig a!, ¿quién va?

¿R u iz?

SOLDADO

RUIZ

E l mismo: ¡ah! ¿E res  tú ?  ¿ H a  llegado la  
gente ?

SOLDADO

Y a  está  cerca del muro, pero la  puerta está 
guardada.

R U IZ

¡Cómo! ¿A lguno nos ha  vendido tal vez? 

SOLDADO

E l  rey h a  salido esta noche de  la  ciudad.
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R U IZ

¡Y o ! . . .  no; pero queda mi señor todavía  en 

el convenio.

SOLDADO

¡D iab lo !, ya... pero es cosa de  un momento; 
un  a taque  imprevisto por la  espalda  y por el 
frente... después y a  no corre peligro.

RUIZ

V am os.

E S C E N A  V I I  

M a n r iq u e , L e o n o r .

MANRIQUE 

A lienta, en salvo, estamos.

LEONOR

¡A y!

MANRIQUE

Y a  vuelve...

LEONOR

¿D ónde estoy?
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MANRIQUE

E n  mis brazos, Leonor. ( S e  o ye  dentro ruido 
le jano d e  a rm as.)

LEONOR 

¿Q u é  rumor es ese? .,.

MANRIQUE 

¡C ielos!... ta l vez ..,

LEONOR

¿A d o n d e  me llevas? Suéltame, por Dios.-., 
¿no  ves que te pierdes?

MANRIQUE 

cQ u é  me importa, si no te  pierdo a  tí? 

LEONOR

¿P ero  qué significa ese ruido?

MANRIQUE 

N o  es n ad a , nada,

LEONOR

E se resp landor... esas luces que se divisan a 
lo lejos,..
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MANRIQUE

E s  verdad , pero no temas, estoy a  tu  la d o .. .  

LEONOR

¿ N o  oyes estruendo de  arm as?

MANRIQUE 

Sí, confusamente se percibe.

LEONOR 

¿Si vienen en nuestra busca?

MANRIQUE

N o  puede ser.

LEONOR

P ero  esos hombres que se acercan ... hé  dis­
tinguido los penachos.

N o  temas.

MANRIQUE

LEONOR

¿Q u é  v an  a  hacer contigo? H uye, huye 
por Dios.

MANRIQUE 

Si fueran mis so ldados...
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LEONOR

V ete ; se acercan ... ¿no  lo ves? ¡es el conde! 

MANRIQUE

¡D on  Ñ uño! es v e rd a d ...  ¡gran Dios! ¿y  
he  de perderte? ('Se oye tocar a  reba to .)

LEONOR

¿Escuchas?

MANRIQUE 

Sí, esta es la  señal.

DENTRO 

¡T raición, traición!

MANRIQUE

Estam os librés. (D e se n v a in a n d o  la  e sp a d a .)  

DENTRO

i Traición!-

LEONOR

¿ Q u é  haces?
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E S C E N A  V I I

E n  esle m om ento  salen por la  izqu ierda  D O N  

ÑUÑO, D o n  G u i l l e n ,  D o n  L o p e  y  s o l d a d o s  

con luces, y  por la  derecha  R u i Z  y  varios  SOL­

DADOS que se colocan a l  lado  d e  D O N  M A N R I­

QU E: éste d e fen d e rá  a  LEO NOR, ocultándose en­
tre los suyos y  peleando  con  D o n  G u i l l é N  y  
D o n  Ñ u ñ o :  enlre tan to  no cesarán d e  tocar 

a  rebato.

MANRIQUE
»

A q u í, mis valientes.

ÑUÑO

E l es.
GUILLÉN

¡T raidor!
LEONOR

¡P ied ad , piedad!

J O R N A D A  C U A R T A

LA REVELACIÓN

E l  teatro representa un cam pam en to  con varias  
tiendas:  algunos so ldados se pasean  por el 

fondo . '.<1i
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E S C E N A  P R I M E R A  

D o n  Ñ u ñ o , D o n  G u i l l é n , J im e n o .

ÑUÑO

Bien venido, don Guillen:
ya  cuidadoso esperaba
vuestra v u e lta ... ¿Q ué  habéis visto?

GUILLÉN

Como mandasteis, a l  a lb a  
salí a  explorar todo  el campo, 
y  me interné en la  m ontaña.

ÑUÑO

cN o  encontrasteis los rebeldes? 

GUILLEN

Ejicerrados nos ag uardan  
en Castellar.

ÑUÑO 

¡N os esperan!

GUILLEN 

A  tan to  llega su audacia.

Ayuntamiento de Madrid



NUNO

¿Sabéis si está  don M anrique? 

GUILLÉN

D on M anrique es quien los m anda. 

ÑUÑO

¡Albricias, don Guillen; hoy 
recobraréis vuestra herm ana!

GUILLEN

N o  sabéis cuál lo deseo, 
por lavar la  torpe m ancha 
que esa pérfida h a  estam pado 
en  el blasón de  mis armas. 
A llí con su seductor... 
no quiero pensarlo ... ¡infamia 
inaudita! y está a llí...
¿y  yo  no voy a  arrancarla, 
con e l corazón villano, 
el torpe am or que la  ab rasa?

Sosegaos.

NUNO

GUILLEN

N o, no sosiega 
el que así de  su prosapia 
ve el blasón envilecido...
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H o nrado  nací en m¡ casa, 
y  a  la  tum ba de  mis padres 
b a ja rá  mi honor sin m ancha.

v - y y

NUNO

Sin m ancha, yo os lo prometo.

GUILLÉN

¡E l  traidor! ¡que se escapara 
la  noche que en Z arag o za , 
entre e l rumor d e  las armas, 
la  arrancó del claustro!

MUÑO

E n  vano
perseguirle procuraba:
se me ocultó entre los suyos ...

GUILLÉN

Q u e  bien pagaron  su audacia.

ÑUÑO

Q u e  levanten esas tiendas 
p a ra  ponernos en m archa 
a l  instan te ... ¡nos esperan! 
¿T ienen  m ucha gente?

GUILLÉN

B asta
p a ra  guard a r el castillo
la  que he visto... y  bien arm ada.
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C atalanes son los m a i E E Í M  0 2 C M I E S
y to d a  gente lozana. y  ¡_q¡j

N o  im porta: d e  Z a rag o za  
hoy nos llegaron cien lanzas, 
y seiscientos ballesteros 
que nos hacían  gran falta.
N o  se escaparán, si Dios 
quiere ayudar nuestra causa.
¿Q u é  ruido es ese?

( S e  oye dentro rumor y  a lg a za ra .)

E S C E N A  I I  .  . .

L os MISMOS, G u z m á n .

GUZMÁN

¿Señor?

NUNO

¿Q u é  motiva esa a lgazara?  
¿Q u é  traéis?

GUZMÁN

Vuestros soldados, 
que por el cam po rondaban, 
han  preso a  una bruja.
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ÑUÑO

¿Q u é?

GUZMÁN 

Sí, señor; a una gitana.

ÑUÑO

c P o r  qué motivo?

GUZMÁN

^  Sospechan, 
a l ver q u e ^ u ir  tra tab a  
cuando la  vieron, que venga 
a  espiar.

ÑUÑO

¿ Y  por qué arm an 
ese alboroto? ¿qué es eso? ( M ir a n d o  a den tro .)

GUZMÁN

¿ N o  veis cómo la  nnaltratan?

ÑUÑO

T raédm ela , y  que ninguno 
sea atrevido a  tocarla.
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E S C E N A  III

L os MISMOS, L a  A z u c e n a  conduc ida  por  s o l ­

d a d o s ,  y  con las m anos a ladas.

AZUCENA

¡ D efendedm e de  esos hombres 
que sin compasión me m a tan .. .  
defendedme!

ÑUÑO

N a d a  tem as; 
nadie te  ofende.

AZUCENA

¿Q u é  causa 
he d ad o  p a ra  que así 
me m altraten?

GUILLEN

¡D esgraciada!

ÑUÑO

¿A d ó n d e  ibas?

AZUCENA

N o  sé ... 
por el m undo: un a  g itana 
por todas partes cam ina, 
y todo el mundo es su casa.
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NUNO

¿ N o  estuviste en A ragón 
nunca?

AZUCENA

Jam ás.

JIM ENO 

¡E sa  cara !

ÑUÑO 

¿V ienes d e  C astilla?

AZUCENA

N o ;
vengo, señor, d e  V izcaya, 
que la  luz primera vi 
en sus áridas montañas.
P o r  largo tiempo he  vivido 
en sus crestas elevadas, 
donde, pobre y  miserable, 
pc«- dichosa m e ju zg ab a :
U n  hijo sólo tenía, 
y  m e dejó  a b a n d o n ad a : 
voy por el mundo a  buscarle, 
que no  tengo otra esperanza. 
l Y  le quiero tanto! él es 
el consuelo d e  mi alm a, 
señor, y  el único apoyo 
de  mi vejez desdichada.
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¡A y !  S í . . .  D ejadm e, por Dios, 
que a  buscar a  mi hijo vaya, 
y a  esos hombres tan  crueles 
decid que mal no m e hagan.

GUZMÁN

¡M e  hace sospechar, don Ñ uño!

ÑUÑO

¡Tem e, mujer, si m e engañasl 

AZUCENA 

¿Queréis que os lo jure?

ÑUÑO

N o ;
mas ten  cuenta que te h ab la  
el conde d e  Luna.

AZUCENA

¡V os! (S o b ve sa lta d a .)  
¿Sois vos? (¡G ran  D ios!)

JIMENO

esa tu rbación ...
¡E sa  cara!

AZUCENA

D ejad m e ... 
permitidme que me v a y a . . .
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JIM ENO

¿ Ir te ? . . .  D on  Ñuño, prendedla.

AZUCENA

P o r  p iedad, no . . .¡Q u é !  ¿no  bastan 
los golpes de  esos impíos, 
que de  dolor me traspasan?

Q ue la  suelten.

E stá  loca.

NUKO

JIM ENO

N o, don Ñuño. 

ÑUÑO

JIM ENO

E sa  gitana 
es la  misma que a  don Juan  
vuestro herm ano...

ÑUÑO

¡Q ué oigo! 

AZUCENA

no se lo digas, cruel, 
que, si lo sabe, me m ata.

¡C aila!
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NUNO

A ta d la  bien.

'AZUCENA

P o r  favor, 
que esas cuerdas me quebrantan 
las m anos... ¡M anrique, hijo, 
ven a  librarme!

GUILLEN

¿Q u é  h ab la?

AZUCENA

¡V en, que llevan a  morir 
a  tu  madre!

ÑUÑO 

¡T ú , inhum ana,
tu  fuiste!

AZUCENA

N o  me hagáis mal, 
os lo pido arrod illada ... 
tened compasión de  mí.

ÑUÑO

L levad la  de  aq u í.. .  apa rtad la  
de  mi vista.
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AZUCENA

N o  fui yo; 
ved, don Ñuño, o.ue os engañan.

E S C E N A  IV

Los MISMOS, íTienos L a  A z u c e n a  y  s o l d a d o s .

NUNO

T om ad , don L ope, cien hombres, 
y  a  Z a ra g o z a  llevadla: 
vos de  ella me respondéis 
con vuestra cabeza.

GUILLEN

'M a rc h a

el cam po?

NUNO

Sí, a  Cestellar 
¡E s hijo d e  una g ita n a ! .. .  
¿ N o  lo oísteis, don Guillen, 
que a  M anrique d em andaba?

GUILLEN

Sí, s í...
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NUNO

P ron to  a  Castellar, 
que esta ta rd a n z a  me m ata 
Y o  os prometo no de ja r 
una piedra en sus murallas.

E S C E N A  V

H a b ita c ió n  d e  L eonor  en la  torre d e  Castellar, 
con dos puertas laterales.

L e o n o r , R u i z .

RUIZ

¿Q u é  m andarm e tenéis?

LEONOR

¿ Y  don M anrique? 

RUIZ

A ú n  reposando está.

(L e o n o r  hace una  seña , y  se  retira R u i z . )  

LEONOR

Duerme tranquilo, 
mientras rugiendo atroz sobre tu  frente 
rueda  la  tem pestad, mientras llorosa 
tu am ante criminal tiembla azorada.
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cC u á l es mi suerte? ¡O h . Dios! ¿ P o r  qué

• I  I  1  .  T
ilusa abandoné?  L a  p a z  dichosa 
que aü í b a jo  las bóvedas sombrías 
feliz gozaba  tu perjura esposa...
¿E sposa yo  d e  D ios? no  puedo serlo; 
jam ás, nunca lo fu i... tengo un am ante 
que me ado ra  sin fin, y  yo le adoro,
^ e  no puedo olvidar un solo instante.
Y a  cpn eternos vínculos el crimen 
a  su suerte me unió .,, nudo funesto, 
nudo dé  maldición que a llá  en su trono 
enojado maldice un Dios terrible.

E S C E N A  V I  

L e o n o r .  M a n r i q u e .

LEONOR 

¡M anrique! ceres tú?

'  MANRIQUE

Si, I_,€onor querida. 

LEONOR

cQ ué  tienes?

MANRIQUE 

Y o no sé ...
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E L  TKOVADOE 

LEONOR

¿ P o r  qué tem blando 

tu  m ano está? ¿qué sientes?

MANRIQUE

N a d a ,  nada.

LEONOR 

E n  vano me lo ocultas.

MANRIQUE

N a d a  siento.
Estoy bu en o ... ¿Q u é  dices? ¿que tem blaba 
mi m a n o ? .. .  n o . .. ilusión.. .  nunca he temblado. 
¿V es  cómo estoy tranquilo?

LEONOR

D e  otra suerte, 

me mirabas ay e r .. .  tu ca lm a fría, 
es la  horrorosa ca lm a de  la  muerte.
P ero  c'^ué causa, dime, tus pesares?

MANRIQUE

¿Quieres que te lo d iga?

LEONOR

Sí, lo quiero.
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MANRIQUE

N ingún temor real, n a d a  que pueda 
hacerte a  tí infeliz ni entristecerte 
causa mi tu rbación ... mi m adre, un d ía , 
m e contó cierta historia triste, horrible, 
que no puedes saber, y, desde entonces, 
como un espectro me persigue eterna 
una imagen a tro z ... no lo creyeras, 
y , a  contártelo yo, te estremecieras.

P e ro .. .

LEONOR

MANRIQUE

N o  temas, no; tan  sólo ha  sido 
un sueño, un a  ilusión, pero horrorosa... 
un sudor frío aún por mi frente corre. 
S oñaba yo que, en silenciosa noche, 
cerca d e  la  laguna que el pie besa 
del alto Castellar, contigo estaba.
T o d o  en ca lm a yacía ; algún gemido 
melancólico y  triste 
sólo llegaba lúgubre a  mi oído. 
T rém ulo como el viento en la  laguna, 
triste brillaba el resplandor siniestro 
de am arillenta luna.
Sentado aUí en su orilla y á  tu  lado, 
pulsaba yo el laúd, y  en dulce trova 
tu belleza y  mi amor tierno can taba , 
y , en triste melodía, 
el viento que en las aguas murmuraba, 
mi canto y tus suspiros repetía.
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M á s súbito, azaroso, de  ias aguas 
entre el turbio vapor, cruzó luciente 
relám pago d e  luz que hirió un instante 
con brillo melancólico tu  frente.
Y o  vi un espectro que en la  opuesta 
como ilusión fantástica v ag ab a  
con paso misterioso, •
y  un quejido lanzando  lastimoso,^ 
que eí nocturno silencio interrumpía, 
y a  triste nos m iraba, 
y a  con rostro infernal se sonreía.
D e  pronto el hu racán  cien y  cien truenos 
retemblando sacude, 
y  mil rayos cruzaron, 
y el suelo y  las m ontañas 
a  su estampido horrísono temblaron.
Y , envuelta en humo, ía  feroz fantasm a 
huyó, los brazos hacia  mí tendiendo: 
“ ¡V éngam e!”  dijo, y se lanzó a  las nubes. 
“ ¡V én g am el”  por los aires repitiendo^. 
Frío  con el pavor tendí mis brazos 
adonde estabas t ú . .. tú  y a  no estabas, 
y  sólo hallé a  mi lado 
un  esqueleto, y, al tocarle osado, 
en polvo se deshizo, que, violento, 
llevóse al punto retronando el viento.
Y o  desperté azorado ; mi cabeza 
hecha  estaba un volcán, turbios mis ojos; 
m ás logro verle a i fin, tierna, apacible, 
y  tu sonrisa ca lm a mis enojos.

orilla

LEONOR

¿ Y  un sueño solamente 
te  atemoriza así?
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MANRIQUE

N o, ya  no tiemblo, 
y a  todo  lo olv idé... mra, esta noche 
partiremos al fin, de este castillo... 
no quiero estar aquí.

LEONOR

¿T em es acaso?.

MANRIQUE

Tiem blo perderte: numerosa hueste 
del rey usurpador viene a  sitiarnos, 
y  este castillo es débil con extremo; 
n a d a  temo por mí, más por tí temo.

E S C E N A  V I I

L o s mismos, R U IZ 

MANRIQUE 

¿ Q u é  me vienes a  anunciar? 

RUIZ

Señor; y a  el conde m archando 
con la  gente d e  su bando, 
se dirige a  Castellar.
T o d o  lo lleva a  cuchillo 
y por los montes avanza, 
sin duda con ja  esperanza 
de poner cerco a l castillo.
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Y DE LOC

BE HADulD

N o  osarán, que son -traidores, 
y  es cobarde la  traición.

RU IZ

Estas las noticias son
que traen nuestros corredores.
D em ás, por lo que advirtieron, 
añaden  que esta m añ an a  
han cogido u n a  gitana

MANRIQUE

¿ U n a  g ita n a ? .. .  ¿ Y  quién era?

RUIZ

cQ uién  puede saberlo ... pues? ... 

MANRIQUE

¡Cielos!
R U IZ

V ie ja  dicen que es, 
con sus puntas d e  hechicera.

MANRIQUE

(Es e l la . . .  í Y  podré sa lv a r la ? . . .)  
A visa que a  partir vam os...
A rm ense todos... (Corramos 
a lo menos a vengarla.)
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LEONOR 

¿ Q u é  d ic e s? .. .  P a r t ir . . .

MANRIQUE

Sí, S Í . . .

¿Q u é  te  detienes?

RUIZ 

S eñ o r... 

MANRIQUE 

¡Pronto , o teme mi furor!

LEONOR 

¿ Y  me d e ja rás  aquí?

E S C E N A  V I I I  

M a n r i q u e ,  L e o n o r

M^iNRIQUE

U n  secreto, L eonor,..
S é  que vas a  despreciarme: 
ya  era tiem po..., esa gitana, 
esa, Leonor, es mi madre.

LEONOR

¡T u  madre!
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T
MANRIQUE

L lo ra  sí quieres; 
maldíceme porque infame 
uní tu orgullosa cuna 
con mi cuna miserable.
P ero  déjam e que vaya  
a  salvarla, si no es tarde; 
si h a  muerto, la  vengaré 
de  su asesino cobarde.

LEONOR

¡E so m^ fa l ta b a ! . . .

MANRIQUE

Sí;
yo no d eb ía  engañarte  
por m ás tiem po... V e te , vete, 
soy un hombre despreciable.

LEONOR

N unca  p a ra  mí.

MANRIQUE

Eres noble, 
y  yo. ¿quién soy? Y a  lo sabes. 
V e te  a  encerrar con tu  orgullo 
b a jo  el techo de  tus padres.
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LEONOR

¡C on  mi orgullo! T ú  te gozas, 
cruel, en atormentarme.
T e n  p ied ad ...

MANRIQUE

P e ro  soy libre
y  fuerte p a ra  vengarm e..........
Y  m e vengaré ... ¿lo dudas?

LEONOR

Si necesitas mi sangre, 
a q u í la  tienes.

MANRIQUE

¡Leonor;
¡Q u é  desgraciada en am arm e 
has sido! ¿ P o r  qué, infeliz, 
mis amores escuchaste? 
c Y  no me aborreces?

LEONOR

No.

MAlS'RIQUE

¿Sabes que. presa mi madre, 
espera tal vez la  muerte? 
¡V en g an za  infame y cobarde! 
¿Q u é  espero y o . . .?
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LEONOR

V e n . . . ,  no vayas, 
m ira, el corazón me late 
y  fatídico me anuncia 
tu muerte.

MANRIQUE

¡L lan to  cobarde!
P o r  una m adre morir,
Leonor, es muerte envidiable. 
¿Quisieras tú  que, temblando, 
viera derram ar su sangre, 
o. si salvarla pudiera, 
por salvarla no lidiaseí*

LEONOR

P u es  bien, iré yo contigo; 
allí correré a  ab razarte  
entre el horror y  el estruendo 
del fratricida combate.
Y o  opondré mi pecho a! hierro 
que tu v ida  am anazare ; 
sí, y  a  fa lta  de otro muro, 
muro será mi cadáver.

MANRIQUE

A h o ra  te conozco, ahora 
le  quiero más.
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LEONOR

Si tú  partes, 
iré contigo; la  muerte 
a tu  lado ha  de  enconlrarme.

MANRIQUE

V enir t ú . . . ,  no ; en  el castillo 
queda custodia bastante 
p a ra  t i . , . ,  ¿escuchas?, adiós.

("Suena un  c larín .)
E l clarín llam a a l  combate.

LEONOR

U n  momento...

MANRIQUE

Y a  no puedu 
detenerme ni un instante.

E S C E N A  I X

LEONOR

¡M anrique, esp>era...! P a rtió  
sin escucharm e... ¡inhumano! 
¿ P o r  qué con delirio insano 
mi corazón le adoró?
¿ Y  es este tu  am or? ¡A y ! , ven.

Ayuntamiento de Madrid



N o  burles así tu  suerte, 
que alií te  espera la  muerte, 
y  está  en mis brazos tu  bien. 
Y a  no escuchas el clamor 
d e  aquella  Leonor querida...

( V u e l v e  a  sonar e l c larín .)  
¡G ra n  Dios! iprotege su vida, 
te  io pido por tu  amor!

J O R N A D A  Q U I N T A

E L  SUPLICIO

Inm ediac iones J e  Z a r a g o z a :  a  la  izqu ierda ,  
vis ta  d e  uno d e  los muros d e l  palacio  d e  la 
A lja fe r ta ,  con una  v e n ta n a  cerrada  con una  

fuerte  reja.

E S C E N A  P R I M E R A  

L e o n o r ,  R u i z

RUIZ

Y a  estamos en Z a rag o za  
y  es bien en trada  la  noche: 
nad ie  conoceros puede.

LEONOR

R uiz , ¿no  es este, la  torre 
d e  la  A lja fe ría?
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RUIZ

Sí.

LEONOR

¿ E s tá n  aq u í las prisiones?

, RU IZ

A h í se suelen custodiar 
los que a  su rey son traidores.

LEONOR

¿ T ra jis te  Jo que te dije?

RUIZ

A q u í está ( 1 ) ;  por un jarope 
que no vale seis cornados...

LEONOR

E l precio n a d a  te importe. 
T o m a  esa cadena  tú.

RUIZ

Jud ío  a l fin.

( i )  S aca  tm  p om o de p la ta , qu« en tre g a  a  Leonor.
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LEONOR 

N o  te enojes. 

R U IZ

D iez  m aravedís de  p lata  
m e llevó ei Iscariote.

LEONOR

V ete, Ruiz.

R U IZ

¿ O s ' quedáis 
aola aqu í?  N o , que me ahorquen 
prim ero...

LEONOR 

Quiero estar sola.

R U IZ

Si os em peñáis..., buenas noches.

E S C E N A  II

LEONOR

E sa  es la  torre; allí está, 
y, maldiciendo su suerte, 
espera triste la  muerte 
que no está lejos quizá.

Ayuntamiento de Madrid



¡E sas m urallas sombrías, 
esas rejas y  esas puertas 
a l féretro sólo abierlas, 
verán tus últimos días!
¿ P o r  qué tan  ciega le am é? 
¡Infeliz! ¿ P o r  qué, D ios mío, 
con am ante desvarío 
mi vida ie consagré?
M i am or te perdió, mi am or... 
yo mi cariño maldigo; 
pero moriré contigo 
con veneno abrasador.
¡Si me quisiera escuchar 
el conde! ¿Si yo lograra 
librarte así, qué im portara?
Sí, voy tu  v ida  a  salvar.
A  sa lv a rte ...,  no te asombre 
si hoy olvido mi desdén.

DENTRO UNA VOZ

¡H a g a n  bien p a ra  hacer bien 
por el alm a de  este hombre!

LEONOR

Ese lúgubre clam or...
¿o  ta l vez lo escuché m al? 
N o . n o ... ¡ya  el hora  fatal 
h a  llegado, trovador! 
M anrique, partam os ya, 
no perdamos un instante.

DENTRO

¡A y!
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LEONOR

E s a  VOZ p e n e t r a n t e . . .

¡Si no fuera tiempo ya!

( A l  querer paríir, se  oye iocar un la ú d ;  un  
m om en to  después, ca n ia  den tro  M a n r iq u e .)

D espacio viene la  muerte 
que está  sorda a  mi clamor: 
p a ra  quien morir desea, 
despacio viene, per Dios.

¡ A y !  adiós, Leonor,
Leonor.

LEONOR

É l es; ¡y desea morir 
cuando su v ida  es mi vida!
¡Si así me viera afligida 
por é! al cielo pedir!

DENTRO MANRIQUE

N o  llores si a  saber llegar 
que me m atan  por traidor, 
que el am arte es mi. delito, 
y  en el am ar no h ay  baldón.

¡ A y !  adiós, L eonor.
Leonor.

LEONOR

¡Q ue no llore yo. cruel! 
N o  sabe cuánto le quiero.
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i Q u e  no llore, cuando muero 
en mi juventud por él!
Si a  esa re ja  te asomaras 
y  a  Leonor vieras aquí, 
tuvieras p iedad  de mí 
y  de  mi amor no dudaras.
A q u í  te buscan mis ojos, 
a  la  luz d e  las estrellas, 
y  oigo a  p a r  de  tus querellas 
el rumor de  los cerrojos.
Y  oigo en tu labio mi nombre, 
con mil suspiros también.

DENTRO LA VOZ

i H a g a n  bien p a ra  hacer bien 
por el a lm a d e  este hombre!

LEONOR

N o, no morirás; yo iré 
a  salvarte: de l tirano 
feroz la  sangrienta m ano 
con mi llanto bañaré.
¿T em es?  Leonor te responde 
de  su cariño y  virtud, 
í  A ún  dudas con inquietud? ( A p u r a  e l  
Y a  no puedo ser del conde. [pomu }

Ayuntamiento de Madrid



É L  TEOVADOB 1 2 7

EELÍTOCEGMTK
Y DE L a '.

C á m a ra  d e l  conde de L u n a ;  éste estará sen­
tado  cerca d e  una  mesa, y  d o n  Guillén, a  su  

lado , d e  pie.

D o n  Ñ u ñ o , D o n  G u i l l e n .

NUNO

¿Visteis, don Giaillén, a l reo?

GUILLEN 

Dispuesto a  morir está.

ÑUÑO

¿D o n  L ope?

GUILLEN 

Presto vendrá. 

ÑUÑO

Q u e  a l punto llegue deseo. 
N o  quiero que se dilate 
el suplicio ni un momento: 
c a d a  instante es un  tormento 
que mi impaciencia combate.
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GUILLEN

¿ L e  avisaré?

NUNO

N o ; esperad ...
T a rd a r  no puede en venir.
P a ra  ayudarle  a  morir, 
a  un  religioso avisad.
Y  despachaos con presteza.

GUILLEN

¡E l  hijo d e  una gitana!

ÑUÑO

Cierto, diligencia es vana .

GUILLÉN

¿ M a s  DO dais cuenta a su alteza? 

ÑUÑO

¿ P a r a  qué? O cu p ad o  está 
en la  guerra de  V alencia.

GUILLEN

Si no aprueba la  sentencia...

ÑUÑO

Y o  sé que la  aprobará.
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P a r a  a terrar la  traición 
puso en mi m ano la  ley—  
mientras aqu í no esté el rey, 
yo soy el rey de  A ragón. 
M a s . . . .  ¿vuestra herm ana?

GUILLEN

Y o  mismo

n a d a  de  su suerte sé; 
pero encontrarla sabré 
aunque la  oculte el abismo. 
Entonces su 'to rpe  amor 
lavará  con sangre im pura... 
Sólo así el honor se cura, 
y es muy sagrado e l honor.

ÑUÑO

N i tanto rigor es bien 
emplear.

GUILLEN 

M i ilustre cu n a ...

ÑUÑO

Si algo apreciáis a l de  L una, 
no la  ofendáis, don Guillén.

GUILLEN 

¿Tenéis algo que m andar?
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ÑUÑO

D ejadm e solo un instante.

ti±

P

E S C E N A  IV  

D o n  Ñ u ñ o .  D espués  D o n  L o p e .

ÑUÑO

Leonor, a l fin en tu  am ante 
tu desdén voy a  vengar.
A l  fin en su sangre impura 
a  saciar voy mi rencor: 
también yo puedo, Leonor, 
gozarme en tu desventura.
F a ta l  tu hermosura h a  sido 
pa ra  mí, pero fatal 
también será a mi rival, 
a  ese rival tan  querido.
T ú  lo»quisiste; por él 
mi ternura despreciaste...
¿ P o r  qué, Leonor, no me am aste? 
yo no fuera tan  cruel.
A ngel hermoso de amor, 
yo como a  un Dios te adoraba , 
y tus caricias gozaba 
un oscuro trovador.
H arto  la suerte envidié 
de  un rival afortunado: 
harto tiempo despreciado 
su ventura contemplé.
¡A h ! , perdonarle quisiera... 
no soy tan  perverso yo.
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P ero  es mi riv a l...  no, n o ... 
as necesario que muera.

LOPE

V uestras órdenes, señor, 
se han  cumplido; el reo espera 
su sentencia.

ÑUÑO

Y  bien, que muera, 
pues a su rey fue traidor. 
í A  qué aguardáis?  _

LOPE

Si así os plugo.

ÑUÑO

¿N o  fué perjuro a  la  ley 
y rebelde con su rey?
Pues bien, ¿qué espera el verdugo? 
E sta  noche h a  de morir.

LOPE

¿E sta  noche? ¡P obre  mozo!

ÑUÑO

Junto  al mismo calabozo .,, 
¿entendéis?
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LOPE

P o r  último confesó
que a  vuestro herm ano mató.
M ald iga  Dios la  hechicera.

ÑUÑO

Molesto, don Lope, estáis... 

idos ya.

LOPE

Señor, si pude 
ofenderos...

ÑUÑO 

N o  lo dude. 

LOPE

M i deber...

ÑUÑO

E s que os vayáis. 
( H a c e  don  L o p e  que  se v a ,  y  vu e lü e .)

LO PE

P erd o n ad ; se m e olvidaba, 
con la  m ald ita  hechicera.
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ÑUÑO

¡D on Lope!

LOPE

Señor, ah í fuera 
una d am a  os aguardaba .

ÑUÑO

¿ Y  qué objeto aq u í la  trae? 
<Dice quién es?

LOPE

Encubierta 
llegó, señor, a  la  puerta 
que al cam po de T oro  cae.

MUÑO

Q u e  entre, pues: vos, despejad. 

LOPE

El conde, señora, espera.

ÑUÑO

V os os podéis quedar fuera, 
y hasta  que os llame aguardad .
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E S C E N A  V  •

D o n  Ñ u ñ o . L e o n o r .

LEONOR

¿ M e  conocéis? (D e scu b r ién d o se .)  

ÑUÑO

¡D esgraciada! , 
¿Q u é  buscáis, Leonor, aquí?

LEONOR

¿ M e  conocéis, conde?

ÑUÑO

Sí.
por mi m al, desventurada; 
por mi mal te conocí.
¿ A  qué viniste, Leonor?

LEONOR

¿C onde, dudarlo  queréis?

ÑUÑO

¡T o d av ía  e! trovador!...
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LEONOR

Sé que todo lo podéis, 
y  que peligra mi amor.
D uélaos, don Ñ uño, mi mal.

MUÑO

A  eso vinistes, ingrata,
¿ a  implorar por un rival?
¡por un rival! ¡insensata! 
m al conoces a l de  A rta l.
N o , cuando en mis manos veo 
la  venganza apetecida, 
cuando su sangre deseo...
Imposible...

LEONOR 

N o  lo creo.

ÑUÑO

Sí, creedlo por mi vida.
L argo  tiempo tambi,én yo 
aborrecido imploré 
a  quien mis ruegos no oyó, 
y  de  mi afán  se burló; 
no pienses que lo  olvidé.

LEONOR

lA h ! ,  conde, conde, p iedad. (A r r o d i-
[liándose .)
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NUNO

¿ L a  tuviste tú  de  mí?

LEONOR 

P o r  todo un Dios.

ÑUÑO

A p artad .

LEONOR 

N o. no m e muevo de  aquí.

ÑUÑO

Pronto, Leonor, acabad .

LEONOR

Bien sabéis cuánto le amé; 
mi pasión no se os esconde...

ÑUÑO

¡Leonor!

LEONOR

¿ Q u é  he dicho? N o  sé, 
no sé lo que he dicho, conde; 
¿queré is? ... le aborreceré.
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¡Aborrecerle! ¡D ios mío! 
y aun  am aros a  vos, sí, 
am aros coij desvarío 
os prom eto... am or impío, 
¡digno de  vos y  de  mí!

NTJÑO

E s  tarde , es tarde, Leonor. 
¿ Y  yo  percíonar pudiera 
a  tu  infame seductor, 
al hijo de  una hechicera?

• LEONOR

¿ N o  os a p ia d a  mi dolor?

MUÑO

¡A piadarm e! M á s  y  más 
me irrita Leonor, tu  lloro, 
que por él vertiendo estás: 
no lo negaré, aún  te  adoro, 
¿m as perdonarle? jam ás.
E sta  noche, en el mom ento... 
n a d a  de  piedad.

LEONOR

( C o n  ternura .)  ¡Cruel! 
¡C uando en am arte consiento!

ÑUÑO

cQ u é  me importa tu  tormento, 
si es por él. sólo por él?

, . . .  .
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LEONOR

P o r  él, don Ñ uño, es verdad ; 
por él con loca Impiedad 
el a lta r he profanado.
¡ Y  yo, insensata, le he am ado 
con tan  ciega liviandad!

ÑUÑO

U n  hombre oscuro...

LEONOR

Sí, s í . .. 
nunca mereció mi amor.

ÑUÑO

U n  soldado, un trovador...

LEONOR 

Y o  nunca os aborrecí.

ÑUÑO

¿Q ué  quieres de  mí, Leonor? 
¿ P o r  qué mi pasión enciendes, 
que y a  entibiándose va?
D i que engañarm e pretendes, 
dime que de  un Dios dependes 
y am arm e no puedes ya.
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LEONOR

¿ Q u é  importa, conde? ¿ N o  fui 
mil y mil veces perjura?
¿Q u é  importa, si y a  vendí 
de  un am ante la  ternura, 
que a  D ios olvide por tí?

ÑUÑO

¿ M e  lo juras?

LEONOR

Partiremos 
lejos, lejos d e  A ragón, 
d o  felices viviremos, 
y siempre nos amaremos 
con acendrada  pasión.

ÑUÑO

L eonor... ¡delicia inmortal!

LEONOR

Y  tú, en premio a mi ternura,. 

ÑUÑO

C uanto  quieras.

LEONOR 

¡O h  ventura!
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e :̂i :c¡\s o e c m t e s
ÑUÑO Y D£ j_OG

Corre, dile que ei de j^ tó í[ j Í jE S  D í  IlABliíD
su libertad asegura.
pero que huya de  A ragón :
que no vuelva, ¿lo  has oído.

Sí, s í...

LEONOR

ÑUÑO

Dile que atrevido 
no persista en su traición, 
que tu  am or ponga en olvido.

LEONOR

S í . . .  lo d iré ... (¡D ios eterno! 
tu  nombre bendeciré.)

ÑUÑO

C uidad , que os observaré.

LEONOR

(Y a  no me a terra  el infierno, 
pues que su v ida  salvé.)

E S C E N A  V I

C a la b o zo  oscuro, con una  ven ta n a  con re ja  a
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la izquierda y  una puerta , en el mismo lado; 
oira Ventana alta en el fondo, cerrada. D ebajo  
de  la ventana, y  en un escaño, estará recostada 
L a  A z u c e n a ;  en el lado opuesto, M a n r i q u e ,  

sentado.

MANRIQUE 

cDorm ís, m adre mía?

AZUCENA

N o .. .  bastante lo he deseado; pero el sue­
ño huye de mis ojos.

MANRIQUE 

¿Tenéis frío tal vez?

AZUCENA

N o .. .  te he oído suspirar a  m enudo... ven 
a c ^ í . . .  ¿Q ué  tienes?, ¿ P o r  qué no me confías 
todos,tus padecimientos? ¿ P o r  qué no los de ­
positas en el seno de  una m adre? P orque  yo 
soy tu m adre, y íe quiero como a mi vida.

MANRIQUE 

¡M is padecimientos!

AZUCENA

H e  orado por ti toda  la  noche; es lo úni­
co que puedo hacer ya.
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EL TKOVADOE 

MANRIQUE 

D escansad un momento.

AZUCENA

Y o  quisiera escaparme de aquí, porque me 
sofoca el aire que aqu í respiro... porque van 
a  matarme. P e ro  tú  me defenderás, tu  no con- . 
sentirás que te roben a  tu  madre.

MANRIQUE

¡G ran  Dios!

AZUCENA 

P ero  estoy afligiéndote, ¿es verdad?

MANRIQUE 

N o, decid, decid lo que queráis.

AZUCENA

T ú  no podrás socorrerme; vendrán muchos 
contra tí; y  tus fuerzas se ago tarán : pero no 
temas por mí, yo estoy libre de  su furor.

MANRIQUE

¿V os?

AZUCENA

Sí: los tiranos no m andan  sobre el sepulcro,
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□ i  el verdugo puede martirizar una carne que 
no siente. A c é rca te .. .  m ira «sta frente pá lida ; 
¿no  esta p in tada en ella la  muerte?

cQ u é  decís?

MANRIQUE

AZUCENA

Sí, desde esta m añana he  sentido que me 
abando n ab an  las fuerzas, que mis miembros 
se to rc ían : un velo d e  sangre h a  ofuscado más 
de  una vez mis ojos, y  un zumbido espjantoso 
ha  resonado continuamente en mis o ídos... se 
me figuraba que o ía el llamamiento a  la  eter­
n id a d .. .  ¡ la  eternidad! y  yo voy a  salir de  esta 
vida con e l a lm a em ponzoñada...

P o r  favor...
MANRIQUE

AZUCENA

Y  van  a m atarm e...

MANRIQUE

¿ A  m ataros? ¿ Y  por qué? ¡P o rque  sois mi 
niadre, y  yo  soy la  causa de  vuestra muerte! 
¡M ad re  m ía, perdón!

AZUCENA

N o  temas; ^ a  qué llorar por mí? N o , no
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tendrán el placer de  tostarme como a  mi m a ­
d re : siento que mi v ida  se a c a b a  por in s^ n -  
tes, pero quisiera morir pronto. c N o  es verdad 
que se llenarán de  rab ia  cuando vengan a 
buscar una víctima y encuentren un cadáver, 
menos que un  cad áv er... un esqueleto? iJ* ---  
j a . . .  j a ! . . .  Q uisiera yo verlo, p a ra  gozarme en 
su desesperación. C uando  vean mis ojos que­
brados, cuando toquen mi m ano seca y rria 
como el m árm ol...

MANRIQUE 

N o  me atormentéis, por piedad.

AZUCENA

¿O yes?  ruido? M á ta m e .. .  pron­
to, p a ra  que no m e lleven a  la  hoguera. ¿Sa- 
bes tú qué tormento es el fuego? .

MANRIQUE

Y  tendrán valo r...

AZUCENA

Sí; lo tuvieron p a ra  mi m adre: debe ser ho ­
rroroso ese torm ento... ¡!a hoguera! N o  sé qué 
tiene de feroz esa p a lab ra , que me h ie k . . .  ¡la 
hoguera!, y  siempre la  tengo delante y  siempre 
con sus llam as que quem an, que quitan la  vida 
con desesperados tormentos.
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MANRIQUE 

N o más, DO más.

AZUCENA

M e  acuerdo de  cuando achicharraron a  tu 
abue la : iba cubierta de  harapos; sus cabellos, 
negros como las a las de! cuervo, ocultaban casi 
enteramente su c a ra ; yo, tendida en el suelo, 
a rañando  frenética mi rostro, h ab ía  apartado  
mis ojos de aquel espectáculo, que no pod ía  so­
portar; pero mi m adre me llamó, y  yo coní 
hasta los pies del cadalso... los verdugos m e re­
chazaron con aspereza, no me dejaron d a rla  si­
quiera un beso, y  la  metieron en el fuego... 
T o d av ía  retiembla en mi oido e l acento de 
aquel grito desesperado que le arrancó  el do ­
lo r... D ebe  ser horrible, precisamente horrible, 
ese suplicio: aquel grito desentonado expresaba 
todos los tormentos de  su cuerpo, y los verdu­
gos se reían de sus visages, porque la Uama h a ­
bía quem ado sus cabellos, y sus facciones con­
traídas, convulsas, y sus ojos desencajados, d a ­
ban  a su rostro una expresión infernal... ¡Y  
esto les hacía  re ir! ...

MANRIQUE

cN o  podéis olvidar todo eso? ¿ P o r  qué no 
procuráis descansar?

AZUCENA

Sí, eso quería, p e ro ... ¿ y  !a hoguera? ¿ Y  
si durmiendo me llevan a la  hoguera?
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MANRIQUE

No, no vendrán.

AZUCENA

¿M e  lo prometes tú?

MANRIQUE

O s lo ofrezco, m adre m ía : podéis reposar un 
momento.

AZUCENA

T engo  m ucha necesidad de  dormir. ¡H e  es­
tad o  despierta tanto  tiempo! Dormiré, y  luego 
nos iremos: ¿qué razón hay  p a ra  que no nos 
dejen ir? C uando  sea de d ía . . .  pero aquí no 
se sabe cuándo es de d ía . . .  A unque sea de 
noche, a  cualquiera hora, sí, porque quiero res­
p irar; aqu í me ahogo.

MANRIQUE

(¡Q u é  tormento!)

AZUCENA

Y  correremos por la m ontaña, y_tú canta- 
lás, mientras yo estaré durmiendo, sin temor a 
esos verdugos, ni a  ese suplicio de fuego.

MANRIQUE •

Descansad.
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AZUCENA

V o y .. ,  pero ... c a l la .. .  c a l la ,. .  ( S e  queda  
dorm ida: vn  m om ento  d e  silencio.)

MANRIQUE

D uerm e, duerme, m adre mía, 
mientras yo te guardo el sueño, 
y un porvenir más risueño 
durmiendo a llá  te  sonría.
A l menos ¡ay! mientras dura 
tu sueñ'o, no acongojado 
veré tu rostro bañado  
con lágrim as de  am argura.

E S C E N A  V I I  

M a n r i q u e .  L e o n o r .  A z u c e n a .

LEONOR

¡M anrique!

MANRIQUE 

¡N o  es ilusión!
(¡eres tú?

LEONOR

Y o, s í . . .  yo soy; 
a tu  lado  a l fin estoy 
p a ra  calm ar tu aflicción.

Ayuntamiento de Madrid



MANRIQUE

Sí, tú  sola mi delirio 
puedes, hermosa, calm ar; 
ven, Leonor, a  consolar 
amorosa mi martirio.

•LEONOR

N o  pierdas tiempo, por D ios...

MANRIQUE

Siéntate a  mi lado , ven.^
¿D ebes tú  morir también? 
M uram os juntos los dos.

LEONOR

N o, que en libertad estás.

MANRIQUE

¿ E n  libertad?

LEONOR

Sí, y a  el conde...

MANRIQUE

¿D o n  Ñ uño, L eonor? responde, 
responde... ¡cielo! ¿esto m á p  
¡ T ú  a  implorar por mi perdón 
del tirano a  los pies fuiste!
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Q uizá  también le vendiste 
mi am or y  tu  corazón.
N o  quiero la libertad 
a  tan ta  costa com prada.

T u  v ida ...

LEONOR

MANRIQUE

c Q u é  im porta? nad'a. 
quítamela, por p iedad: 
clava en mi pecho un puñal 
antes que verte perjura, 
llena de  am or y  ternura 
en ios brazos de un rival.
¡L a  vida! ¿es algo la  v ida? 
un doble martirio, un yugo... 
llam a, que venga el verdugo 
con el hacha enrojecida.

LEONOR

cQ u é  deb í hacer?  Si supieras 
lo que he sufrido por ti, 
no me insultaras así, 
y  a  más me compadecieras.
P ero  huye, vele, por Dios, 
y  bástete y a  saber 
que suya no puedo ser.

MANRIQUE

P ues bien, partam os los dos; 
mi m adre también vendrá.
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E L  TROVADOR^ 

LEONOR

Y D £ LOO 

T ú  solamente. j E S  BE

MANRIQUE 

N o , no.

LEONOR

Pronto , vete.

MANRIQUE

¡Solo yo!

LEONOR

Q u e  nos observan quizá.

MANRIQUE

¿Q u é  im porta?, a q u í  moriré, 
¡moriremos, m adre mía! 
tú sola no fuiste impía 
d e  un hijo tierno a  la  fe.

¡M anrique!

LEONOR

MANRIQUE

Y a  no h ay  amor 
en el mundo, no h ay  virtud.
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r
LEONOR 

c Q u é  te dice mi inquietud?

MANRIQUE 

T a rd e  conocí mi error.

LEONOR

¡Si vieras cuál se estremece 
mi corazón! ¿ P o r  qué, di, 
obstinarte? hazlo por mí, 
por lo que tu  am or padece.
Si, este momento q u izá ... 
cno  ves cuál tiemblo? quisiera 
ocultarlo si pudiera; 
pero no, no es tiempo ya.
Bien se' que voy tu aflicción 
a  aum entar, pero y a  es hora 
de  que sepas cuál te adora  
la  que acusas sin razón. 
Aborréceme, es mi suerte; 
maldíceme si te ag rad a , 
mas toca mi frente helada 
con el hielo de  la  muerte. 
T ó ca la , y  si h ay  en tu seno' 
un resto de  compasión, 
alivia mi corazón, 
que ab rasa  un voraz veneno...

MANRIQUE

U n  veneno ... ( y  es verdad? 
y  yo ingrato la ofendí 
cuando muriendo por m í...  
un veneno...
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LEONOR

P o r  p iedad, 
ven aquí por compasión 
a  consolar mi agonía: 
¿no  sabes que te quería 
con todo mi corazón?

MANRIQUE

M e matas.
LEONOR

M anrique, aquí, 
aqu í me siento abrasar.
¡A y! ¡ay! quisiera llorar, 
y no h ay  lágrimas en mí.
¡A y  juventud m alograda, 
por tiranos perseguida!
¡perder tan  pronto una vida 
p a ra  am arte consagrada!

( S e  ve  brillar un m om ento  el resplandor de  
una  lu z  en la  ven la n a  d e  la  izqu ierda .)

M ira , M anrique, esa luz ... 
vienen a  buscarte y a :  
no te apartes, ven acá,
¡por el que murió en la  cruz!

MANRIQUE

Q u e  vengan ... ya  entregaré 
mi cuello sin resistir: 
lo  quiero, anhelo m orir... 
muy pronto te seguiré.
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LEONOR 

¡A y! acércale ...

MANRIQUE

¡A m or m ío!... 

LEONOR

M e muero, me muero ya  
sin remedio; ¿dónde está 
tu m ano?

MANRIQUE 

¡Q ué horrible frío! 

LEONOR 

P a r a  siem pre... y a . . .

MANRIQUE

¡Leonor!

LEONOR

¡A d ió s! ...  ¡a d i . . .  ó s ! . . .
( E x p ir a :  un m om ento  d e  p a u sa .)

MANRIQUE

jL a  he perdido! 
¡E se  lúgubre gem ido... 
es el último de  amor!
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Silencio, silencio; ya  
viene el verdugo por m í... 
allí está el cadalso, allí, 
y  Leonor aquí está.
C orta  es la  distancia, vamos, 
que ya  el suplicio me espera.

(T fo p ie za  con L a  A zU C EN A .^

¿Q uién estaba aquí? ¿Q uién va?

AZUCENA

¿ E s  hora 'de que partamos?
(E n tre  sueños.)

MANRIQUE

A  morir dispuesto estoy...
M as no, esperad un instante; 
a  contemplar su semblante, 
a adorarla  otra vez voy.
A q u í e s tá .. .  dadm e el laúd: 
en trova triste y llorosa, 
en endecha lastimosa 
os contaré su virtud.
U n a  corona de  flores 
dadm e tam bién : en su frente 
será aureola luciente, 
será d iadem a de  amores. 
D adm e, veréisla brillar 
en su frente herm osa y pura; 
mas llorad su desventura 
como a mí me veis llorar.
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jQ u é  funesto resplandor! 
¿ tan  pronto vienen por mí? 
el verdugo es aq u é l,.,  sí: 
tiene el rostro de traidor.

E S C E N A  V I I I

L o s  d e  la escena anterior. D o n  N u Ñ O , D w  
G u i l l e n ,  D o n  L o p e ,  y  s o l d a d o s  con  í u c m .

¿Leonor?
NUNO

MANRIQUE

¿Q uién la  llam a? ¿por qué vienen 
a  ap a rta rla  de  mí? la’ desdichada 
ya  a  nadie puede am ar. ¡Si yo pudiera 
ocultarla a  sus ojos!

( L a  cubre con  su ferreruelo, que  tendrá  a l 
la d o .)

NUÑO

¿L eonor?

MANRIQUE

C a lla . . .
N o  turbes el silencio de  ia  muerte.

NUÑO

¿D ó n d e  está Leonor?
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EL TROVADOR 

MANRIQUE

¿D ó n d e?  aqu í estaba. 

¿V enís a arrebatárm ela en la tum ba?

ÑUÑO

¿ H a  muerto?

MANRIQUE 

S í . . .  ya  h a  muerto. 

(D escubr iendo  el rostro pálido  de .  L eo n o r .)  

GUILLÉN

Q u ién ... ¡mi herm ana!

MANRIQUE

Y a  no palp ita  el corazón; sus ojos 
ha  cerrado la  muerte desp iadada. •
A p a r ta d  esas luces,; mi am argura 
piadosos respetad ... no me aco rd ab a ...

( A  don  Ñ u ñ o . ) ,

¡Sí, tú  eres el verdugo! acaso buscas 
una víctim a... v en .. .  y a  p reparada  
p a ra  la  muerte está.

ÑUÑO

Llevadle a l punto; 

llevadle digo, y  su cabeza  caiga.
(V a r io s  soldados rodean  a  M A N R IQ U E.)
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MANRIQUE
M u y  pronto, s í,.. ®

ÑUÑO

M a rc h a d ...

MANRIQUE

¡Q ué miro! vam os... 

( R e p a r a n d o  en  L a  A z u c e n a .^

N o le digáis, por Dios, a  !a cuitada 
que va  su hijo a m orir... ¡m adre infelice! 
H asta  la  tumba, ad iós... ( A l  salir.)

E S C E N A  IX

L o s  MISMOS, m e n o s  M a n r i q u e . 

AZUCENA

( In c o rp o rá n d o se .)  ¿Q uién  me llam aba?
E l era, él e ra ; ingrato, se ha  m archado 
sin llevarme también.

r

ÑUÑO

¡D esventurada! 
Conoce al fin tu suerte.

a z u c e n a

¡E l h i jo  m ío !
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Ñ U Ñ O  _

V en a v.r!e monr. ^

¿Q u é  dices? ¡Calla! 
¡M orir! ¡m orir!... no, m adre, yo no puedo; 
perdóname, le quiero con el alma.
Esperad , esperad ...

MUÑO

Llevadla.

A ZUCENA

¡Conde!

ÑUÑO

Q u e  le mire expirar.

AZUCENA

¡U n a  pa labra , 
un secreto terrible; h az  que suspendan 
el suplicio un momento!

MUÑO

N o, ¡levadla.
( L a  lom a por una m ano ,  y ía arrastra hasta  

la  i;entana.)
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V en, mujer in fernal... goza en tu  triunfo.
M ira  el verdugo, y en su m ano el hacha 
que va  pronto a  c a e r .. .
■ ( S e  o ye  un golpe, que  figura ser el d e  la 

cuchilla .)

AZUCENA

¡A y! ¡esa sangre! 

ÑUÑO

A lum brad  a  la víctima, alum bradla.

AZUCENA ,

¡Sí. SÍ... luces... él es... tu  h e rm a n o ,  im bécil! 

ÑUÑO

¡M i hermano, m aldición!...
( L a  arroja a l  suelo, 'em p u já n d o la  con jurar.)

AZUCENA

¡Y a  estás vengada! 
( C o n  un gesto d e  am argura, y  exp ira .)

F IN
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